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    Cada día me miro en el espejo y me pregunto:” Si hoy fuese el último día de mi vida, ¿querría hacer lo que voy a hacer hoy?” Si la respuesta es “NO” durante demasiados días seguidos, sé que necesito cambiar algo.


    (Steve Jobs)

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Allí estaba Norma, lejos de casa. Lo necesitaba. Le había costado salir sola de su zona de confort. Muchas lágrimas había derramado, esos últimos años, vomitar infinidad veces, ataques de ansiedad, de pánico, soledad y sentimientos de culpabilidad junto con la baja autoestima que le había acompañado durante los cuatro últimos años.


    Norma, era joven, ahora tenía 27, años y parecía más joven, su pelo largo y moreno, su nariz pequeña y los labios preciosos que parecían que se los habían alineado, sus grandes pestañas y ojos verdes, habían perdido luz. Era bajita apenas sobrepasaba el 1,60 y delgada, ahora más, a pesar de haberse sentido envejecer 100 años.


    Era fuerte, siempre había sido valiente y echada para adelante, extrovertida, graciosa, risueña. Aparte de inteligente, culta y generosa. Toda su vida había querido superarse, saber. Era curiosa y leía cuanto pasaba por sus manos.


    Era de Jaén capital, tenía una hermana mayor que ella tres años, Paqui, divorciada con tres hijos, que vivía en Cádiz. Sus padres vivían en Jaén, en la parte alta, cerca de la antigua plaza de abastos, y ella, había estudiado Trabajo Social en la universidad.


    Tenía un perrito, Mico, que se lo regalaron unos vecinos, negro mezcla te teckel y perro sin raza que la quería más que a nadie.


    Ella lo sacaba antes de irse a la universidad y cuando volvía. Y mientras estudiaba, el perrillo se quedaba a su lado todo el tiempo, hasta que lo sacaba por la tarde a dar su gran paseo.


    Amaba a su perro. El perro, cuando no estaba ella en casa, se sentaba al lado de su padre. Y el padre también lo sacaba de paseo. Estaba mejor que quería. Era un perro negro con el hociquito blanco, de 5 kilos y las patitas blancas también. De pelo largo, no soltaba un pelo. Y era bueno como nadie.


    En la universidad, Norma conoció a Mario justo el primer año que entró. Y se enamoró de él, fue su primer chico, su primer amor, con él perdió la virginidad antes de los 18 años, media 1,70, era moreno y ojos color miel. Era un buen chico, tranquilo y generoso.


    Hicieron juntos la universidad y ella vivía en casa, porque su madre estaba enferma del corazón. Tenían algunas tierras de olivos, bastantes, heredadas de sus abuelos y padres y que les cuidaba un chico y su padre y al menos sus padres, tenían unos buenos ahorros además del piso.


    Justo al terminar la carrera, su padre murió, antes que su madre, que llevaba enferma ya años. Murió en el campo, y el chico que cuidaba los olivos no pudo hacer nada por él. Y ella y su hermana tenían que ver qué hacían con su madre porque estaba enferma también y no podían dejarla sola.


    Su hermana vivía apretada económicamente, pues tenía tres hijos y el exmarido no le pasaba demasiado para ellos, así que cosía lo que podía para sacarlos adelante. Y quedaron en que se la llevaría a Cádiz y se quedaba con la paga y la viudez, ya su madre había trabajado en el campo y cobrado el paro agrario. Al menos eran más de 1000 euros que le venían bien a su hermana, junto con las pagas extras, ya que no tenía trabajo.


    Decidieron vender la casa, porque ella quería irse a vivir a un piso en el gran eje, la parte baja de Jaén con Mario, iban a vivir juntos. Y se llevaba a su perro con ella.


    También vendieron las tierras junto con el piso. Su madre no lo necesitaba. Estaba bien cuidada y ella lo sabía. Norma iba a verla al menos una vez al mes. Se había quedado con el coche de su padre, y como tenía carnet…


    Siguió yendo a la academia que iba de inglés como única actividad que tenía fuera de la universidad.


    Todo se recompuso y terminaron la universidad. Mientras Mario encontró trabajo de Intervención Social en la Junta de Andalucía, allí en Jaén, ella empezó con trabajos temporales, en una residencia de día, en un centro de toxicómanos importante, en verano con niños de familias desestructuradas…


    Pero no encontraba un trabajo fijo.


    Lo cierto es que lo bueno que hizo fue guardar el dinero de su herencia aparte, y compartir gastos con Mario. Vivían muy bien, iba a Cádiz una vez al mes o siempre que podían, a otras provincias si tenían puente, y coincidían sus horarios.


    Encontró por fin un trabajo en una residencia de mayores como trabajadora social a los 23 años, después de los trabajos temporales y estaba contenta porque era una residencia privada con 16 clientes solo. Todo eran chicas, hasta la directora que era joven, y su madre le había dejado la residencia al morir, pero no había estudiado ni en el instituto. Pero era la jefa.


    Al principio, le dijo que le haría un contrato por un año y ella no podía ser más feliz. La residencia estaba cerca. Y llegaba en diez minutos al trabajo. No tenía una jornada completa, porque dependía del ratio de personas mayores que hubiese. Pero al menos sacaba un sueldo y como compartía gastos con Mario, estaba muy bien y, aun así, ahorraba unos doscientos o trescientos euros al mes. No compartían el dinero, sino los gastos, porque Mario ganaba más de dos mil euros.


    Era feliz con su trabajo, al pasar el año la hicieron fija y pasaron dos años y medio, cuando a la jefa, le dio por meter una fisioterapeuta, cuando no había ningún usuario que lo necesitara, porque ella les hacía de todo a los mayores. Igual les hacía gimnasia pasiva, los llevaba a andar, hacía de terapeuta ocupacional, llevaba la parte de Trabajo Social con la junta, peor no administraba la residencia, de eso se encargaba la dueña.


    También se encargaba de que no les faltara ropa, o pedírselas a los familiares, hablar con ellos. A veces ayudaba a la enfermera, realizaba las actividades, e incluso ponía las mesas… un poco de todo y bañaba a un residente difícil. Todo ello no le correspondía, pero con esas matizaciones entró.


    Y ahí empezó su calvario. Norma, que se llevaba bien con todas sus compañeras, con las familias con todo el mundo, se vio metida en un bullyng en toda regla. La chica nueva se acercó a la jefa y la puso en su contra, de tal forma que, en unos meses, lo que para ella era un trabajo estupendo, una trabajadora excepcional, pasó a ser y a estar arrinconada y a no poder hacer nada.


    Norma no hagas esto, Norma se han quejado los familiares por esto o aquello, Norma no cojas el teléfono. Norma… y así llegó un momento que cuando llegaba por las mañanas a la residencia entraba con ansiedad, que fue aumentando hasta llegar a vomitar por las mañanas al levantarse, crisis de ansiedad, hasta de pánico. Uno de los días de un ataque de pánico y miedo se quedó sin ver nada cinco minutos. Los vómitos y la ansiedad le producían dolor en el pecho, lloraba y vomitaba. Fue a urgencias más de veinte veces, era ansiedad, todo.


    Tuvo que darse de baja, un mes, pero, aun así, la jefa seguía llamándola a diario para que se fuera al trabajo, que cómo podía tener ansiedad, que con el trabajo que tenía tan bonito, que no lo entendía, la cabrona…


    Y ella por orden del médico no debía contestarle, pero le contestaba.


    Hasta que un día le dijo que creía que no quería trabajar allí. Y Norma cansada ya le dijo:


    —Mira, si me quieres echar, me echas, pero por mi cuenta no pienso irme, porque no te voy a regalar el finiquito, ni quedarme sin cobrar el paro.


    —Vale pues lo arreglamos y te vas —le dijo.


    Y para ella casi fue un consuelo porque tenía hasta miedo de ir allí para que le siguiera haciendo daño emocional. Y dejó el trabajo.


    Durante todo lo que estaba pasando tuvo dos frentes abiertos, no tenía bastante con pasar en casa sola y vomitar y esos ataques de pánico y miedo a salir a la calle: uno fue Mario, que no entendía por qué estaba así, le decía que en todos los trabajos ocurrían cosas y no por ello le debía pasar nada. Que le gustaba llamar la atención. Y ahí hubo un corte entre ella y Mario.


    El otro, fue un sufrimiento peor, porque cuando vomitaba, veía a su perro sufrir de un lado a otro del baño que ella dejaba abierto. Iba agachado y sufría lo que ella sufría, y al mes empezaron a darles ataques epilépticos y en seis meses no se podía levantar del suelo y tuvo que sacrificarlo. Y a todo cuanto llevaba se unió la culpa de haberlo matado.


    Todo el mundo le decía que ya era mayor, pero tenía 13 años y era su vida y su compañía y ella no podía olvidar su última mirada y tener que matarlo, para ella no era un sacrificio. Y estuvo llorando casi un año. Lo tenía en el móvil de pantalla y cuando paseaba por el parque donde lo había llevado a pasear le decía: mira Mico, este era tu parque que tanto te gustaba, y lloraba.


    A eso se le abrió otro frente, su madre empeoró, y empezó la pandemia y cuando murió no pudo ir al entierro porque todo estaba cerrado.


    Ya eran demasiadas cosas las que llevaba a sus espaldas. Cuando iba a recuperarse de una, otra.


    Su vida era tumbarse el sofá, llorar, vomitar la ansiedad, y un psicólogo que la ayudaba On line.


    Y solo le quedaba Mario, tenía 25 años y debía ser una chica feliz, como todas, pero, sin embargo, su compañero, su amor desde los 17 años, ese chico tan bueno, en vez de ayudarla, quería dejarla, lo supo después, y como no sabía nada, ajena a su dolor, Mario le hizo la convivencia imposible con maltratos psicológicos para que ella lo echara de casa, y ella tenía la autoestima por los suelos, era ajena a todo, incluso a que Mario tuviese otra chica del trabajo casi desde que entró a él.


    Y un día se fue, cogió sus cosas y la dejó sola en el piso. Decía que debían tomarse un tiempo por su bien, que era el amor de su vida, pero debían estar bien, que creía que él le hacía mal.


    Y en el fondo era verdad. Porque llevaba dos años sin tener relaciones con ella, se iba a otra habitación. Claro porque las tenía con otra.


    Y ahí se quedó sola, después de casi diez años de conocerlo. Y ahora ya no lo conocía. O era verdaderamente cuando lo conoció. Ese no era el chico del que se enamoró. Era un cabrón manipulador, maltratador silencioso bueno, ¡Cómo no!


    Y entonces ella tuvo que levantarse, empoderarse, el psicólogo la ayudó, empezó a comer bien a pasar el luto de la separación, salir a hacer ejercicio y a la academia de inglés para empezar, de todo cuanto había pasado esos últimos cuatro infernales años de su vida.


    Y ahora se encontraba mejor, mucho mejor, alegre, había empezado a andar por las mañanas y dispuesta a empezar a trabajar de nuevo. Pero quiso ir de vacaciones, el psicólogo le recomendó hacerlas y salir de su zona de confort.


    Lo bueno es que era joven, que tenía 27 años, y una vida por delante. Y que ese psicólogo era excelente y de dio vida a su vida. Que había pasado una mala racha y que tenía que seguir adelante y vivir, que las cosas ocurren por algo.


    Y ella hasta comprendió que lo que tenía con Mario era más amistad que amor, porque incluso las relaciones sexuales que ya no recordaba, no eran tan satisfactorias.


    Y le dijo a su hermana Paqui que se iba diez días de vacaciones.


    —¿Estás bien Norma?


    —Sí, ya estoy bien, si me quedan alquinos flecos, los perderé cuando vuelva, buscaré trabajo de nuevo o quizá me vaya a otro lugar a vivir para no encontrármelo.


    —Vente a Cádiz.


    —No lo sé, ya veremos.


    Ella no quería irse, quería mucho a su hermana y antes de irse de vacaciones. Cuando la pandemia permitió viajar a otros lugares, llevó las cenizas de su madre y las metieron en el nicho de su padre, les pusieron los nombres y unas fotos y pasó unos días con ella y los niños.


    Pero ella no quería vivir al lado de su hermana. Siempre hablando de su ex. No, ya con el teléfono era suficiente. Ya vería, de momento estaba allí, en un balconcito de la casita de Santorini, en una de las islas griegas mirando el mar, el horizonte.


    Había alquilado una casita con una piscina, un dormitorio y una pequeña cocina, y el baño, un saloncito y llevaba dos días maravillosos allí.


    —¡Hola! —Le dijo alguien desde el balcón de al lado.


    —¡Hola! —Dijo ella limpiándose las lágrimas de haber recordado todo.


    —¿Hablas inglés? —Le dijo un señor de unos 40 y muchos años.


    —Sí, hablo inglés —le contestó en inglés. ¿Es usted inglés?


    —No, americano, de Boston. Mi mujer también, está dentro haciendo la cena. Me llamo James Wallace, y mi mujer, Becka Wallace, estamos de vacaciones unos días.


    —Yo también.


    —¿Sola?


    —Sola sí, vengo de España.


    —Pues estuvimos a punto de ir a España. A Barcelona, Madrid, pero ya será otro año. ¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Sí señor, claro.


    —Te he visto llorar estos días, ¿quieres hablar de ello?


    —Bueno, mi vida ha sido difícil estos 4 últimos años. No quiero molestar a nadie con mis problemas.


    —¿4 años? ¿Pero qué edad tienes?


    —27 años.


    —Anda vente a cenar. No vas a estar sola y nos cuentas, claro si no vas a salir.


    —No, hoy no voy a salir.


    —Pues vente a cenar a la casa, a Becka le gusta cocinar.


    Salió Becka y la saludó.


    —¡Hola soy Becka!


    —Norma Rivas, encantada señora Wallace.


    —Venga vente, hay comida de sobra y nos conocemos.


    —Vale, si no molesto…


    —Para nada, así escuchamos tu historia, que te vemos triste.


    —Pues va a ser triste.


    —Como sea. Solo tenemos un hijo Nolan, ya nos hubiera gustado tener más, una niña, pero ya no pude, fue una cesárea problemática.


    —Voy entonces.


    Y cerró su casita y se fue a la de ellos, Becka puso la mesa en la terraza y ella le ayudó.


    —¿Como te has venido sola? Esto es para venir en pareja.


    —Para despejarme.


    —Venga sentémonos y nos cuentas.


    Y Norma le contó todo lo que le había pasado.


    —¡Vaya historia! —menudo cabrón…


    —James… —le dijo Becka.


    —Es lo que se merece, estaba mal y la deja en ese estado, ¿quién hace eso? un cabrón, —y Norma se reía.


    —¿Y ahora cómo estás, mi hija? —le dijo Becka.


    —Estoy en la parrilla de salida, me tomo estas vacaciones y buscaré trabajo.


    —Vente a Boston.


    —Eso es, vente a Boston con nosotros.


    —¿A Boston? ¿Qué voy a hacer en Boston?


    —Llevar una residencia de mayores, experiencia tienes.


    —Tendría que buscarla, y no podría estar allí mucho tiempo sin trabajo.


    —Tenemos dos y están terminando la tercera, la queremos inaugurar en dos meses. Buscar el personal. Si te vienes, estás contratada como directora y trabajadora social.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio.


    —¿Pero cuántos usuarios tiene?


    —Cada una de las nuestras tienen 100 usuarios porque son de lujo. Pero la nueva tendrá 50. Es más bonita y céntrica. Y estarás al cargo de todo. Despacho, 2 terapeutas ocupacionales, 4 cocineros, uno de ellos jefe de cocina, un guardia de seguridad, en realidad 3, se turnan, médico que pasa a diario, una enfermera y una auxiliar de enfermería, un fisioterapeuta. Y cinco auxiliares. Que se ocupan de los usuarios, tenemos una agencia de limpieza que revisarás. —le hablaba Becka con entusiasmo.


    —Tiene de todo, es una preciosidad, mi mujer lleva una y yo otra. Tú llevarás la más pequeña y está cerca de un parque y un hospital.


    —Cada uno tiene su sección y tú te encargarás de administrarla. Tenemos programas para todo. Te enseñaré como trabajamos, me iré contigo una semana, nos vamos medio mes antes para revisarlo todo y contratar y si dices que sí, te viene y contratamos al personal.


    —Tu horario será de ocho de la maña a cinco de la tarde y puedes comer allí. Todos nuestros trabajadores comen allí, aparte hay máquinas expendedoras de café y demás.


    —¿Me lo dice en serio?


    —Sí, muy en serio. En una semana nos vamos. Tú puedes irte si tiene el pasaporte en regla el tiempo que tardes en recoger tus cosas, cuatro o cinco días.


    —Me lo estoy pensando.


    —Piénsalo, cambias de aires y no sé por qué confío en ti. Es un puesto de responsabilidad lo que te ofrecemos. Y un sueldo de 15000 dólares.


    —¡Qué barbaridad!


    —Tienes una gran responsabilidad, quizá tengas que llevarte trabajo a casa.


    —No me importa el trabajo, me gusta. Acepto.


    —¿En serio?


    —Sí, iré a casa y cerraré todo.


    —Mañana te doy la dirección de todo.


    —Tengo que buscar apartamento.


    —¿Quieres cerca de la residencia?


    —Sí, si es un buen sitio…


    —Es muy bonito el sitio, te diré las calles cercanas, puede quedarte en un hotel mientras te buscan apartamento y así vamos trabajando. Te haré el contrato.


    —Nunca imaginé venir de vacaciones e irme a Boston. Es un gran cambio.


    —Sí, lo es, pero te veo allí.


    —Gracias.


    —Cuando terminaron de comer, tomaron café.


    —Bueno ya que tengo a la directora …


    —Tiene un hijo me dijeron.


    —Sí, tiene 30 años.


    —¿30 años? pero si son muy jóvenes.


    —Si, me quede embarazada cuando estábamos en el instituto, tenía 16 años.


    ¡Dios mío!


    —Sí, ahora es casi como nosotros, —y Becka se reía.


    —Mira este es mi hijo —y le enseñó una foto con un traje que le quedaba como un guante. Era un chico guapísimo.


    —Es muy alto.


    —Sí se ve. —dijo Norma.


    —Tiene los ojos como su padre, verdes claros y rajados, es más guapo, elegante y educado.


    —¿Él no trabaja con ustedes?


    —No, tiene una empresa propia, le ayudamos a crearla, pero nos ha querido devolver el dinero, le ha ido muy bien. Tiene su propio bufete de abogados.


    —¿Es abogado?


    —Sí, aunque dirige el bufete, a veces coge casos importantes. Es criminalista. Tiene apartamento propio, y ha comprado el bufete.


    —¿A los 30 años?


    —Sí es un gran trabajador, tiene el bufete en el centro con 10 abogados.


    —Madre mía. Debe ser inteligente.


    —Lo es y trabajador. Es abierto y extrovertido como nosotros.


    —Creo que he tenido suerte con ustedes.


    —Ya verás que sí, cariño, lo que te ha pasado es muy duro tan joven.


    —Gracias.


    —Así que descansa y disfruta las vacaciones, que tienes trabajo en Boston, ya verás, te va a gustar.


    Y ella se emocionó.


    Y al día siguiente le señor Wallace le dio toda la información. Cenaron un par de veces más, ella los invitó a su casa y salió con ellos por Santorini como si fuera su hija.


    Y cuando se despidieron, tenía un nudo en el estómago.


    —Te esperamos.


    —Y te llamaremos.


    —Yo los llamo cuando tenga todo listo, el piso es alquilado, iré a despedirme de mi hermana y solo es preparar las maletas. Y sacar el pasaje y buscar hotel.


    —Ya llevas ahí anotados algunos cerca de la residencia.


    —Llamaré y reservo.


    Y se abrazaron y cada uno se fue a su puerta de embarque.


    Sí, se iba a ir, lo necesitaba, con ese trabajo…


    No iba a encontrar nada mejor en la vida. 7


    Boston… miraría todo lo relacionado con Boston. Por primera vez en mucho tiempo, años, estaba ilusionada, radiante.


    Era un puesto de gran responsabilidad. Una residencia de lujo con 50 usuarios.


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Cuando llegó de las vacaciones, lo primero que hizo fue hablar con su hermana de lo que iba a hacer.


    —¡Estás loca! ¿Cómo te vas a ir a Boston sin conocer a esa gente? No sabes quienes son.


    —He visto sus residencias por internet y el hijo es cierto que tiene un bufete de abogados. Todo, se llaman Wallace.


    —No sé, aun así…


    —Son buenas personas, —les conté lo que me ha pasado y me han ofrecido ese puesto, no puedo rechazarlo, ¿sabes qué es dirigir una residencia de lujo en Boston? Me encargo de todo, me pagan 15.000 dólares.


    —Pero seguro que la vivienda y todo es caro.


    —Es caro, pero aun así puedo ahorrar la mitad, solo ceno en casa y desayuno, el resto tengo comida gratis allí al mediodía.


    —¿Y no vas a venir antes de irte?


    —Mañana voy a verte, me quedo una noche, os he comprado un regalo. Y me vengo pasado mañana, voy a recoger el piso, que todo es alquilado, excepto la ropa y las fotos y cosas que nos repartimos de la casa de los padres, te los dejo, solo me llevo las fotos.


    —Vale.


    —No me llevaré sino ropa, empiezo a trabajar en cuanto llegue, están terminando la residencia y el señor Wallace quiere que contrate con él a los empleados y sepa cómo trabajan.


    —¿Y dónde te vas a quedar?


    —De momento, en un hotel de dos estrellas, el más barato que hay cerca, para dormir es suficiente y en cuanto llegue busco por las dos calles cercanas a la residencia, que por lo visto es la más pequeña de las tres que tiene y la más céntrica, da a un parque. Pues intentaré alquilar un apartamento, he visto precios, por dos o tres mil dólares, los hay maravillosos.


    —Y los gastos.


    —Tengo en cuenta los gastos, por eso creo que, si gasto unos siete, puedo ahorrar bastante, además tengo el dinero de la herencia casi intacto.


    —¿Y ropa?


    —Allí me compraré de invierno, hace mucho frio. Ahora es verano y me compraré alguna nueva y tiraré bastantes cosas. Tengo que comprar también un juego de maletas nuevas con un bolso. Y cambiar el dinero a dólares, me hago un seguro de salud cerca de ese hospital y ya está. ¿Quieres el coche de papá? Lo llevo y te lo traspaso.


    —Me viene bien, no creas. El que tengo está hecho un trasto.


    —Te lo dejo, al menos te durará 3 o 4 años, y me vengo en tren, aprovechamos y lo paso a tu nombre, llamamos al seguro y ya está.


    —Vale, pero me quedo sola, niña.


    —Tienes a los chicos, y vendré a verte. Y esto será muy bueno para mí, después de los años que llevo.


    —Estoy saliendo con alguien.


    —Pues entonces, con más razón. Quiero que esta vez elijas bien. Ya es hora de que las cosas nos vayan bien a las dos.


    —¿Y tú?


    —Yo ahora mismo, no quiero ver a nadie ni en pintura. Pero ya hemos aprendido, sí.


    —Bueno, entonces te espero.


    —Me iré temprano para arreglar lo del coche


    —Vale. Desayunamos fuera, los niños están en el colegio y Geno en el instituto.


    —Pues nada, me voy a las seis o así, para las nueve o diez, desayunamos.


    —Te espero. Ten cuidado.


    Y ese día empezó a recoger las cosas de los padres y las guardó en una caja en el coche.


    Algunas fotos las guardó en una carpeta, ya compraría un álbum para meterlas, un álbum familiar.


    Y salió a tomar unas tapas.


     


    Al día siguiente estaba desayunando con su hermana, descargaron todo y después del desayuno fueron a hacer la venta del coche a una asesoría y cambiar el seguro a nombre de la hermana.


    Solo se había llevado un bolsito para pasar la noche y los regalos.


    Hablaron mucho y conoció a José, un abogado simpatiquísimo que era perfecto para su hermana, también estaba divorciado y tenía dos hijos.


    Así que cuándo volvió al día siguiente, al menos iba contenta porque ese hombre, bebía los vientos por su hermana y no se quedaba sola con los chicos.


    El tren llegó a Jaén a las doce y aprovechó para ir al banco a cambiar el dinero, lo tendría al día siguiente. Sacó una tarjeta donde poder operar en Boston, y de paso a casa, se llevó un juego de maletas.


    Había vaciado la nevera antes de irse de vacaciones, así que salía a tomar algo fuera y algo compró.


    Quitó todo lo de la despensa, tiró bastante ropa al contenedor de ropa. Y el siguiente día fue al banco, pasó el dinero en dólares a la otra cuenta y cerró esa. Sacó el pasaje para Boston para el día siguiente por la noche y reservó el hotel.


    Se compró ropa de verano, y allí se compraría un pc nuevo y un móvil.


    Y se iría comprando ropa cuando tuviese su apartamento.


    Ya estaba todo listo.


    Había tenido que pagar un par de meses a la inmobiliaria quitándole el mes de reserva, pero le compensaba.


    Tomó un taxi a la estación del tren a Málaga y por la noche iba rumbo a Boston.


    —Había llamado antes a su hermana y a los señores Wallace de que llegaba al día siguiente y en qué hotel se iba a quedar.


    Cuando llegara los llamaría, y quedaría a día siguiente cuando pudieran o a los dos días, tendría que recuperarse para dormir.


    Por fin llegó la capital de Massachussets, Boston, precioso son sus tres ríos, Mystic River, Chelsea y Charles, era fantástica la ciudad, la había estudiado un poco, más de 650.000 habitantes, la llamaban la Nueva Inglaterra.


    Era una ciudad cara para vivir, apenas tenía delincuencia, que era lo que más le gustó. Una ciudad pija, cultural y considerada como el centro económico de la región.


    Ya le gustaba conforme iba bajando el avión. Se veía preciosa de día.


    Por fin aterrizó, sacó un carrito con sus maletas y un taxi y llegó al hotel sobre la una de la mañana. Tenía hambre, aunque le habían puesto desayuno en el avión.


    Lo primero que hizo fue entrar en su habitación que tenía reservada en el hotel.


    Le dijo a la recepcionista que no sabía cuántos días se quedaría, hasta que buscara apartamento.


    Así que dejó las maletas en la habitación, era pequeña, pero estaba limpia y bien situada. Se asomó a la ventana.


    Debía darse una ducha y bajar a comer algo.


    A las dos estaba comiendo en una cafetería cercana.


    Allí mandó un WhatsApp a su hermana de que había llegado bien, que aquello era precioso y llamado a los señores Wallace.


    Quedaron en verse el lunes. En la residencia de mayores NURSING HOME WALLACE 1,


    Luego estaba el 2 y el suyo era el 3. Y quedó con ellos en el número 1 el lunes a las ocho de la mañana.


    Al menos descansaría el fin de semana. Tenía todas las direcciones y teléfonos.


    Se fue a dormir y estuvo durmiendo hasta el sábado a las diez de la mañana.


    Se despertó, se vistió y salió a desayunar y ver su residencia. Era preciosa y estaban metiendo muebles, así que no quiso decir nada.


    Simplemente buscar una inmobiliaria. La zona era preciosa, la verdad. Se acercó al hospital y sacó un seguro de salud. Le dieron un libreto y una tarjeta con los médicos que podía elegir.


    Y allí preguntó si conocían una inmobiliaria. Tuvo que andar un cuarto de hora, pero si podía dejar eso listo el sábado, se ahorraría hotel.


     


    —La mejor zona para vivir si quieres estar sola y estamos en el centro, es Back Bay. Es preciosa. Tienen unas casas victorianas preciosas. Cada casa tiene cuatro apartamentos. Con ascensor, eso sí, Tengo unas cuantas. Me encantan y está el barrio lleno de vida.


    Le dijo la chica de la inmobiliaria.


    —Y cerca de la residencia. A 10 minutos andando, ven vamos por esta calle y la verás. Te encantará. Eres joven y tiene de todo.


    Cuando Noma vio esas casitas rojizas con los ventanales redondeados, casas vitorianas convertidas en apartamentos, le encantaron.


    —Me gustan estas. Son tan bonitas...


    —Lo sabía. Vamos te voy a enseñar dos, son la únicas que quedan.


    —Un tercero y un segundo.


    —¿En el mismo edificio?


    —No en distintos, uno aquel y el otro, dos edificios más adelante. Están pintados y amueblados, dos dormitorios, un baño, un aseo, cocina y salón abierto y las vistas a la calle.


    —Vamos a verlos —iba entusiasmada.


    —Los dos apartamentos, le encantaban, el que era segundo, tenía los muebles más nuevos, y estaba igual de precio, y sintió que ese iba a ser su hogar allí durante un tiempo.


    —La comunidad son 500 dólares. Y los precios iguales aquí cuestan todos igual.


    —2500 dólares, con la comunidad 3000, y los gastos aparte, luz, agua, si quieres wifi o pides pelis eso ya por tu cuenta. Y tiene un parking que puedes alquilar una plaza de garaje, es opcional, 300 al mes.


    —Me gusta este, lo quiero. Además, está para entrar, ¿puedo esta tarde?


    —Por supuesto, si hacemos el contrato,


    —No llevó nada hacer el contrato, domiciliar todo excepto el garaje (Si pensaba comprarse un coche, lo haría) y salir del hotel en un taxi, llevar sus maletas y a las 3 de la tarde estaba en su casa, con todo pagado y los gastos los había puesto en una cuenta. Pidió wifi, y se lo llevaban el lunes por la tarde, con películas Netflix.


    Así que salió a comprar un pc, un móvil nuevo y en un super una compra para que se la llevaran.


    Los domingos abrían el centro comercial y se compró ropa y cosas de aseo, deshizo las maletas y ya lo tenía todo.


    Una de las habitaciones era un despacho, por eso la eligió también, lo necesitaba si iba tener que llevarse trabajo a casa. Le puso un fax y una impresora, materiales y se dio una ducha y cenó algo.


    Ya lo tenía todo, y el trabajo a diez minutos, Un coche no necesitaba por ahora, aunque tenía un parking, que, si se compraba uno, podía alquilar una plaza.


     


    El lunes pasó casi todo el día con el señor Wallace en la residencia primera, se la enseñó entera, le dijo cómo funcionaba todo, los programas. Que al final de mes tenía que hacer la contabilidad y que cuadrara. Ya le daría un número de cuenta para los pagos y los ingresos.


    —Aún están metiendo cosas en la residencia nueva.


    —Sí, lo he visto. Me acerqué a verla.


    —Bueno, mañana te hago el contrato y seguimos viendo todo, la enfermería y demás. Tenemos tres días para verlo todo o cuatro con la cocina y las habitaciones. Y la lista de los números de teléfono importantes dónde debes llamar para cualquier cosa.


    —Y la semana que viene, vamos a contratar personal, ¿te parece? Me gustaría ya que van a ser tus trabajadores que elijas también.


    —Claro señor Wallace.


    —Llámame James, soy joven mujer.


    —Bien, como quiera —sonreía ella. Era tan fácil trabajar con ese hombre…


    —¿Has encontrado apartamento?


    —Sí, y le dijo la calle y le dejo la dirección.


    —Me tienen que venir a poner el wifi esta tarde. Y el nombre en el buzón que lo tengo encargado, y un par de cerraduras.


    —Eso está bien, aunque Boston es una ciudad segura.


    —Bueno, eso me lo ponen todo, esta tarde. Lo demás está todo bien, no sé si comprarme un coche, tengo cerca la residencia.


    —Debes comprarte uno, por si tienes que ir a las otras o ver los alrededores y salir de Boston, ir a ver Nueva York.


    —Sí, quizá me lo compre y alquilar una plaza de garaje y el fin de semana quizá vaya a comprarme uno.


    —Lo vas a necesitar. Si tienes que ir a algún sitio, al ayuntamiento o algo, si, es lo mejor.


    Y así pasó la primera semana. Estaba contenta, ya tenía su contrato. El sábado iba a comprarse el coche. La plaza de garaje no era cara unos 300 dólares al mes, así que calculó que los cinco mil dólares se irían todos los meses y dos en salir a comer y vestir, pues ahorraría un montón y viviría bien.


    —Esa noche saldría por la zona a ver el ambiente. No conocía a nadie.


    Pero el domingo estaba invitada a comer en casa de los Wallace. Le daba un poco de corte, pero, debía ir. No podía decir que no.


    Así que el sábado salió a tomar unas copas por la zona. Cenó en casa, se puso un vestido de los que se había comprado, tacones altos y un bolsito.


    Y entró en un bar de copas que le pareció pijo y bonito.


    Y en la barra pidió un San Francisco, no quería beber alcohol, y sintió que la miraban. Miro y era un chico moreno con ojos claros. No sabía por qué le resultaba conocido.


    Vestía de sport, pantalón negro estrecho y camisa negra estrecha, los zapatos le brillaban.


    Era guapo y tenía el pelo algo largo por detrás, solo un poco. Era guapo, joder.


    Se acercó a ella y se puso nerviosa.


    —¡Hola!


    —¡Hola!


    —Ummm acento extranjero…


    —Sí, es extranjero.


    —De paso, ¿a visitar la ciudad.?


    —No he venido para quedarme a trabajar.


    —¿De dónde?


    —De España.


    —Estuve en Barcelona y en Madrid.


    —Yo no las he visto.


    —¿No? ¿en serio?


    —No, soy del sur, y no he estado, no. Es como el que vive en Boston y no ha visto Texas.


    Y él se rio con una risa preciosa.


    —Tienes razón.


    —¿Y cuánto llevas en Boston?


    —Una semana nada más.


    —¿No tomas alcohol?


    —Poco, la verdad, no me gusta demasiado.


    —Bueno, yo tampoco.


    —¿Estás sola?


    —Sí, la verdad no conozco a nadie.


    —¿Quieres compañía?


    —Vale.


    —Venga sentémonos en aquella mesa, yo pago la copa.


    —No hace falta que…


    —No pasa nada mujer, no voy a arruinarme por eso.


    —¿No vienes con amigos?


    —No, hoy he venido solo, han ido a Nueva York.


    —¿Y no has querido ir?


    —Tengo mucho trabajo, he salido a despejarme un rato, pero no hablemos de eso.


    —¿Tienes novia?


    —Si tuviese novia no estaría contigo.


    —Buena respuesta.


    —A ti no te pregunto porque llevas una semana y estás sola, señal de que no tienes.


    —No, ahora ya no tengo nada. Acabo de llegar a la ciudad.


    —¿Has tenido?


    —Sí, uno solamente, once años.


    —¿Once años?, eso es un matrimonio en toda regla.


    —Nos conocimos en el instituto.


    —¿Y qué pasó?


    —Me dejo por otra.


    —Vaya, lo siento.


    —No lo sientas, creo que después de tantos años, tampoco lo quería, éramos más amigos que otra cosa.


    —Pues sí, suele pasar eso con los noviazgos largos.


    —¿Y tú?


    —No tengo tiempo para novias, ni compromisos.


    Y ella rio


    —¿De qué te ríes?


    —Todos los hombres cuando los conoces ponen la pantalla del compromiso.


    —Soy un hombre —y ella se rio.


    —Por eso.


    —Por mí no te preocupes, no quiero uno ni en pintura.


    —¿Ah no?


    —No, ya he tenido suficiente, necesito un descanso.


    —¿Sexo tampoco necesitas?


    —Esa es otra cuestión.


    —¿Cuándo te dejó?


    —Hace dos años.


    —Y llevas sin sexo…


    —Dos años.


    —Pero ¿cuántos tienes mujer?


    —27.


    —¡Joder!…


    —Seguro que eso no te pasa a ti, —dijo ella irónica.


    —No, no me pasa. Pero tampoco tengo a diario ni semanalmente, pero al menos, al mes sí.


    —¿Con chicas?


    —Bueno como tú, que no quieren compromisos.


    —¡Vaya!, es todo un halago.


    —Eres guapa y me gustas, por eso me acerque a ti a la barra.


    —¿Porque no había otra? —sonrió ella.


    —Si hubiese habido me hubiese acercado a ti.


    Ese hombre olía bien, ¡joder! un perfume caro. Ella también se había comprado uno caro para salir. Pero era tan enigmático, y tan sincero, directo y seguro que sabía que le iba a pedir sexo y ella iba a decir que sí. Por supuesto.


    —Y…


    —¿Y? ¿Qué quieres? ¿tener sexo conmigo?


    —Eres más directa que yo, mujer, deja que todo fluya.


    —¿Como qué?… y él la calló con un beso en los labios, la acercó y la fue besando más y más hasta meter su lengua su en su boca buscando su lengua y se enredaron en un beso interminable, casi que no podía respirar cuando se retiró.


    —Besas bien pequeña.


    —Tú también.


    —No todo el mundo sabe besar así.


    —Bueno no tenía para comparar, ahora sí.


    —¿Quieres que pasemos la noche? —dijo sincero.


    —Sí, dijo ella temblando.


    —¿En tu casa o en la mía?


    —En la mía —dijo Norma, está más cerca.


    —Está bien, ¿otra copa o nos vamos?


    —Nos vamos. —y él sonrió.


     


    —¿Vives aquí?


    —Sí —le dijo a Norma cuando llegaron.


    —¿Dónde vives tú?


    —Aquí mismo.


    —¿Seguro? ¿Eres mi vecino?


    —¿En serio? es el centro y este es mi edificio.


    —Y el mío.


    —¿Tu eres la que has llegado nueva?


    —Sí, en el segundo.


    —Yo en el tercero. ¡Joder! no me lo puedo creer.


    —Solo hay cuatro pisos no sé quién vive en el primero.


    —Un abogado y encima de mí, una pareja.


    ¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé. Llevo viviendo un año aquí.


    —Estoy entre dos hombres… eso me gusta ¿es joven?


    —Nena, esta noche está estás conmigo.


    —Anda pasa.


    Y le abrió la puerta.


    —Es bonito, coqueto.


    —Sí, será como el tuyo.


    —Yo metí mis muebles, lo quise vacío.


    —Yo lo he querido con muebles. Pero me encanta, me enseñaron unos dos edificios más arriba, pero era un tercero y estos muebles son mejores.


    —No me puedo creer tanta casualidad.


    —Ni yo. Solo tengo que subir unas escaleras y voy a mi casa. O el ascensor.


    Y ella se ría,


    —¿Quieres tomar algo?


    —No, no quiero tomar nada —y la abrazó por la cintura, metiendo sus manos bajo el vestido, la besaba y ella lo besaba y se aferraba a su cuello, temblaba como un pajarillo y él se dio cuenta.


    Y la abrazo con fuerza mientras llegaba a su sexo mojado y eso lo puso cachondo y se excitó más de lo que hubiese pensado.


    La tocó y la tocó hasta que ella se retorció de placer y tuvo un orgasmo. Y respiro como si fuese una necesidad que llevaba dentro mucho tiempo.


    La cogió en brazos y se la llevó a la cama.


    Ella estiró las sábanas y la colcha y se quitó los tacones.


    —Me gustas pequeña…


    Le bajó la cremallera del vestido y asomaron sus pechos libres y duros, preciosos con pezones grandes. El vestido cayó al suelo y ella con el tanga le quitó la camisa y le desabrochó los pantalones y tocó el bulto que llevaba en el bóxer.


    —¡Buff! joder nena, tiemblas y eres... cuando se quedaron desnudos ella vio el sexo duro y dispuesto de ese hombre, listo y grande para ella, pero él la tumbó en la cama, le quitó el tanga y se puso un preservativo y entró en ella despacio. Mordiendo los pezones que lo volvían loco a él y a ella.


    Y Norma lo enlazó entre sus piernas para atraerlo a ella.


    Y él entró duro como roca, aferrándose a las paredes de su sexo alerta, mojado y húmedo. Y ella puso las manos en su trasero atrayéndolo más para que entrara profundo, Nolan gemía, era especial esa mujer o hacía tiempo que no tenía sexo, pero estaba enganchado a ella y los gemidos de ella lo hacían querer correrse enseguida.


    Y ella lo apremio y sintió el calor de Norma bajar por su vientre y no pudo contenerse y se corrieron juntos como el cauce de un rio caliente.


    —¡Oh joder nena! ¡Ah no puedo respirar!


    —Se echó a un lado y se quitó el preservativo. Se quedó boca arriba y ella se echó en su pecho derramando su melena en él.


    Nolan, acarició ese pelo liso, precioso, largo y brillante. Olía tan bien…


    —¿Estás bien? —le preguntó Nolan.


    —Después de dos años, especialmente bien, muy bien, mejor que bien.


    Y él se reía. Y la beso y pellizcó sus pezones.


    —Haremos que esta noche sea mucho mejor que bien.


    Y lo hicieron, se metió en sus nalgas, ella lo metió en su boca, la puso arriba, de lado a cuatro y cuando acabaron estaban muertos, eran las cuatro de la mañana.


    —¿Me voy? —le dijo Nolan.


    —Como quieras, estás al lado.


    —Entonces me quedo.


    —Así, y la abrazó por los pechos y se quedaron dormidos.


    —Por la mañana se levantaron y él se fue a casa, no quiso desayunar.


    —Puedes quedarte. No te voy a pedir nada. Eres mi vecino.


    —Ese es un error.


    —¿Consideras lo de anoche un error? —dijo Norma.


    —No, pero no volveremos a repetirlo, nunca repito.


    —Pues no te quedarán mujeres en Boston.


    —No puedo repetir contigo, estás al lado. Me voy, tengo que ir a comer con mis padres.


    —Yo también tengo que ir a comer con mis jefes.


    —Que te vaya bien, vecino.


    —Y a ti, le dio un beso en los labios y se fue.


    Bueno, no quería un hombre ni en pintura, pero ese es que era al óleo. Y además no se habían dicho ni los nombres.


    Pero bueno, había pasado una noche espectacular.


    Se dio una ducha y recogió la cama y la ropa de la noche anterior, se tomó un desayuno ligero, y se vistió a las una. A las dos tenía la comida con sus jefes. Vivián en una casita a las afueras de Boston.


    Pero cuando llegó con el coche aquello no era una casita, era una mansión, pequeña, pero tenía reja y una entrada de flores preciosa,


    Aparcó al lado de un coche bastante caro. Un Audi color azul metalizado, precioso, lo miró por dentro, cuero, blanco, ¡joder!, menudo coche… y ella con su coche Ford CX MAX. Pero le encantaba. Era azul también y también metalizado.


    Subió los escalones redondeados del porche y llamo al timbre, se colocó bien la falda y la camisa y su bolso. Sus sandalias de tacón…


    Y llamó al timbre de la puerta.


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Le abrió una señora que se ve que cuidaba la casa.


    —¡Hola! Soy Norma, me esperan los señores Wallace para comer.


    —Sí, pase, la esperan en el salón.


    —Gracias.


    Y en ese momento salía Becka Wallace para recibirla.


    —¡Ay, Norma, mi niña, ¿qué guapa estás!


    —¿Llego tarde?


    —Para nada, vamos a tomar un cóctel y vas a conocer a mi hijo.


    —¿El abogado?


    —El mismo, ha venido a comer con nosotros, espero que no te importe.


    —Para nada. Faltaría más. La entrada es maravillosa, y la casa es una mansión. Me encanta.


    —Bueno no, es una casa, pero nos encantó cuando la vimos hace años y hace poco la reformamos.


    —Pues es maravillosa, me encantan los techos altos.


    —Ven, vamos al salón.


    Y cuando entró al salón se quedó pasmada, era el chico del cual no sabía el nombre y había pasado la noche con él, su vecino, el hijo de sus jefes, no podía tener peor suerte.


    El la miró fijamente sorprendido.


    Norma saludó con dos besos al señor Wallas.


    —Mira Nolan, es Norma, la directora de la tercera residencia, la conocimos en Santorini. Ya te hemos hablado de ella y lo que pasó.


    —Nos conocemos, dijo Norma —y Nolan se puso nervioso.


    —¿Os conocéis?


    —Sí, somos vecinos, nos hemos visto en el ascensor, el caso es que me sonaba su cara, de la foto que me enseñaron, pero no sabía ubicarlo.


    —Es verdad, somos vecinos.


    —No me lo puedo creer, a mi Nolan le encanta ese barrio de casitas victorianas, aunque solo tienen dos dormitorios, para los solteros está bien.


    —Son preciosas.


    —¡Vaya! entonces sois vecinos.


    —Sí, ha sido toda una sorpresa verlo, lo vi ayer y nos saludamos en el ascensor. No conozco a nadie más, no me ha dado tiempo. De todas formas, somos cuatro vecinos.


    —Mejor, los edificios grandes son…


    —Pues ella es Norma, Nolan, ya el mes que viene será la directora de la tercera residencia, está trabajando con tu padre estas dos semanas para poder llevarla bien. Van a contratar ya al personal la semana que viene. Y cuando acaben, tendrán revisiones de todo y empezarán a funcionar. Ya tenemos una lista de 30 usuarios, nos faltan 20 para llenarla.


    —Seguro que la tendréis llena.


    —Se sentaron, y la señora trajo cervezas y vino.


    —Yo prefiero sin alcohol, —dijo cuando le ofrecieron.


    —Bueno Norma, dime, qué estudiaste…


    —Trabajo Social, claro. Estuve en una residencia privada en España. además de otros trabajos temporales.


    —¡Vaya! Tan joven vas a dirigir la residencia III.


    —Sí espero dirigirla bien, hacer un buen trabajo.


    —Seguro que lo hará —dijo Becka.


    El la miraba en el sofá de enfrente, junto a su padre. Estaba guapa pero maldita su suerte, encima trabajaba con sus padres.


    Tuvieron que disimular en la comida y el café. Ella lo pasó mejor, a él le costaba.


    —¡Cómo va el bufete hijo? —le preguntó su padre.


    —Muy bien papá, ahora llevo un caso, bueno se ha quedado visto para sentencia el lunes.


    —No deberías.


    —Es importante.


    —Delega.


    —Me gusta llevar algunos de vez en cuando, lo sabes. Y este especialmente me gustaba.


    —Mi hijo es muy terco, pero trabaja mucho.


    —Hay que ser inteligente para ser abogado, dijo ella, y más criminalista. Yo no podría hacerlo.


     


    Después del café, ella le dijo que se iba, que le agradecía la comida.


    —Bueno dijo el señor Wallace, quedamos mañana en mi residencia, tenemos una lista para contratar.


    —Allí estaré a las ocho en punto.


    —Vale mi niña, dijo Becka, gracias por venir.


    —De nada, a ustedes, la comida estaba deliciosa.


    —Hasta que nos veamos Nolan, encantada de conocerte. Si quieres sal…


    Y se rieron, menos él.


    Nolan, se quedó un rato más con sus padres y ella iba anonadada, había hecho de tripas corazón, pero lo había pasado bien, Nolan estuvo más callado y le hubiese gustado saber qué pensaba. En fin, qué casualidad que fuese el hijo de James y Becka, con razón le sonaba la cara de algo.


    Pero bueno, lo suyo no se repetiría, y lo dijo él que no repetía, y con ella menos. Mejor, sería un problema con sus jefes y no quería empezar mal.


    ¿No podía haberse acostado con otro hombre? ¿No había más hombres en Boston? Y encima lo tenía arriba.


    Aparcó en el garaje y subió a su casa.


    Se puso un vestido de verano fresco, puso el aire un rato y se lavó los dientes y se tumbó en el sofá a echar una pequeña siesta, luego leería un rato.


    Se estaba quedando dormida cuando sonó la puerta, y sabía quién era. Descalza abrió la puerta.


    —¡Hola Nolan!, ya sé tu nombre.


    —¡Hola Norma!,


    —¿Qué pasa?, ¿Quieres sal o más café?


    —Joder Norma, ¿por qué?


    —¿Por qué qué?


    —¿No hay más mujeres en Boston?


    —Eso me he preguntado yo hace un rato, que si no había más hombres en Boston.


    —¿Qué hacemos ahora? —dijo él.


    —¿Ser vecinos?


    —Eso ya lo somos, pero me he acostado contigo.


    —No vamos a repetir Nolan, vete tranquilo a casa, nos llevaremos bien como vecinos, si casi no coincidiremos, y tú no repites, no ha pasado nada, olvídate.


    —Son mis padres.


    —Por eso mismo. Yo tengo más que perder y no quiero, confían en mí.


    —Estarían encantados de tener una nuera como tú.


    —¿Qué dices?¿estás loco? No quiero un hombre ni en pintura, he pasado once malos años, ¿lo sabes? Venga.


    —Lo sé, mis padres me lo han contado.


    —Vete a casa, me estaba quedando dormida, no quiero problemas, olvida todo.


    —¿Y si no quiero?


    —¿Si no quieres qué?


    —Olvidar lo de anoche.


    —No te queda más remedio. Y él se fue acercando a ella.


    —No te acerques.


    —Ese vestido sin sujetador…


    —Estoy en mi casa.


    —¿Qué llevas debajo?


    —Llevo un tanga, ¿por qué lo quieres saber?


    —¿De qué color?


    —Verde como el vestido.


    —Ummm…


    —Nolan no te acerques. Trabajo con tus padres y ya. Nolan.


    —Estás tan guapa... Siento todo lo que has pasado.


    —Lo que he pasado lo he pasado yo, y no voy a pensar en eso más. No quiero recordar nada de cuanto me ha pasado. Soy joven y quiero vivir. Pero no quiero problemas, Nolan.


    —Conmigo no tendrás problemas, podemos acostarnos y no te los causaré.


    —¿No comprendes lo que yo quiero?, no me lo has preguntado, ¿crees que solo quiero sexo?


    —No quieres un hombre ni en pintura, eso me has dicho.


    —No quiero un hombre en mi casa para vivir con él, quiero esto, para que te quede claro.


    —A ver, dime qué quieres.


    —Quiero vivir independiente y libre en mi casa, me ha costado lo mío y doy gracias el haber encontrado a tus padres, que han confiado en mi sin conocerme y espero corresponderles, pero soy una mujer de pareja, ¿entiendes? eres el primero con el que me he acostado aquí, el segundo hombre después de todo y he tenido miedo. Y como te dije, soy una mujer de pareja, quiero un hombre fiel para mi sola, pero no en mi casa, al menos por ahora.


    —Pero eso implica un compromiso.


    —Exacto, implica un cierto compromiso, y no implica estar esperando a ver cuándo a él le da la gana llamarme, o estar pendiente de una llamada, porque no voy a volver a lo mismo. Es cuestión de dos, si me apetece llamar, también llamo. O se queda para una hora llamar. Me gusta establecer normas y límites. Dar y recibir explicaciones. No juego, no me gusta estar desazonada, ni no ser valorada.


    —¿Y por qué te acostaste conmigo?


    —Porque como todo el mundo, necesito sexo y lo seguiré haciendo como dices tú, independiente de lo que busco. Hasta que lo encuentre, y sé que no eres ese hombre.


    —Norma, yo no quiero compromisos ahora, tengo 30 años, quiero ser libre, salir y entrar y no dar explicaciones.


    —Pues yo ya lo tenía claro, espero que lo tengas tú. Si quieres hablar conmigo como vecina y amiga, estoy abajo, pero nada de tonterías ni coqueteos conmigo en plan sexual. Espero que te quede claro señor libre. Los dos seremos libres.


    —No porque tú quieres un compromiso.


    —En mi vida, yo quiero lo que me dé la gana Nolan, como tú. Tengo todo el derecho y nadie me va a cambiar. Además, no tengo que darte explicaciones como tú a mí ni a nadie.


    —Está bien, me voy. No te molestaré.


    —No lo harás si vienes como te digo, como vecino, amigo o el hijo de tus padres.


    Pero ya salía por la puerta.


    —Estoy harta de tontos por muy guapos que sean, prefiero dejarlo aquí por mucho que me guste, porque no quiero sufrir. Tengo trabajo y puedo salir y puedo acostarme con quien me dé la gana.


    Y se echó en el sofá, pensando en la noche que había pasado con Nolan, le gustaba demasiado, mucho, pero no iba a renunciar a su modo de vida por nadie, había más peces en el mar. Y ese era un hueso duro de roer y no quería volver a sufrir y menos por una sola noche.


    Y se quedó dormida, así hasta el anochecer.


    Al despertarse, se puso un chándal y salió a andar un rato.


    Nolan estaba en silencio en el despacho y oyó la puerta de Norma, y se asomó a la ventana y la vio salir en chándal. Iría a andar.


    —¡Joder! parecía la vieja detrás de la ventana. Y en ese momento vio a Sam, acercarse a ella.


    Y hablar con ella.


    Sam era un tipo encantador, era abogado de su bufete, bueno, de familia y los vio darse las manos y ella sonreírle a algo que le había dicho.


    Lo que le dolió es que él iba en chándal también y se fueron juntos camino del parque.


    —¡Hola!


    —¡Hola!


    —¡Eres mi vecina de arriba? Norma Rivas.


    —Si, eso parece si vives en el primero.


    —¡Vaya!


    —Está en el buzón el nombre —y ella se reía.


    —Sí soy Norma Rivas y tú eres…


    —Tu vecino de abajo Sam Norton. Abogado de familia.


    —¡Ah! pues no te voy a necesitar, no estoy casada.


    —Pues mejor para mí.


    —¿Has conocido a Nolan?


    —Sí, de hecho, trabajo para sus padres.


    —¿En serio?


    —Eso me lo tienes que contar, ¿dónde vas?


    —Iba a dar un paseo hasta el parque.


    —¿Te puedo acompañar?


    —Claro, así conozco a mi vecino por si necesita azúcar —y Sam se reía, era guapo, de ojos azules y el pelo claro, alto y estaba muy bien.


    —¿Y eso? ¿Cómo, has llegado a Boston? Porque de Boston no eres.


    —No, soy española y conocí a los padres de Nolan de vacaciones en Santorini, una isla de Grecia.


    —¡Vaya! Mas lejos todavía.


    —Sí, soy trabajadora social, teníamos las casitas al lado y charlábamos mucho y me ofreció el puesto de directora para la tercera residencia que van a abrir —Estaba sin trabajo.


    —Sí, está ahí al lado, en la otra calle. La tienes cerca.


    —Sí, Por eso vi este barrio y me enamoré. Estoy encantada con mi apartamento. ¿Y tú?


    —Yo soy abogado del bufete de Nolan, el vecino del tercero.


    —Estoy entre abogados.


    —Sí, la verdad, yo soy de familia, Nolan es criminalista, pero el bufete es suyo. Trabajo para él.


    —Lo sé me lo dijeron sus padres. Lo conocí anoche por casualidad en un pub, no recuerdo el nombre, está a diez minutos de casa.


    —Ya sé cuál es :Vintage.


    —Eso es.


    —Eres una mujer de casualidades.


    —Y de causalidades también.


    —Eres completa.


    —No tanto, ¿tienes familia?


    —Sí, mis padres viven y un hermano que es profesor en la universidad , matemático, tiene la cabeza llena de números, Jimmy. —y ella se reía.


    —¿Corres? —le dijo Sam cuando llegaron al parque.


    —No solo ando rápido.


    —¿Te importa que le dé un par de vueltas al parque y te alcanzo después?


    —Para nada.


    —Ahora seguimos hablando entonces.


    —Vale.


    Y mientras ella andaba por los senderos del parque ya iluminado, había agente, grupos de adolescentes, parejas, personas mayores y él corriendo, cuando pasó a su lado la saludó.


    —Me queda uno. —Y ella pensó que estaba algo loco. Y que era guapo y simpático.


    Cuando iban hacía casa, ella le dijo, ¿tienes chica?


    —No, aun no, espero a mi alma gemela.


    Y ella se reía.


    —Mujer tengo 28 años ¿y tú?


    —27 años.


    —A lo mejor eres mi alma gemela.


    —Soy complicada. Tengo una vida complicada, al menos la he tenido.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —Otro día.


    —Te tomo la palabra, te invito a cenar, y hablamos de ello si quieres.


    —Bueno, sí estoy preparada te lo cuento.


    Y cuando llegaron a casa…


    —Voy a darme una ducha.


    —Y yo.


    —Encantado Norma Rivas.


    —Encantada San Norton.


    Y subió el ascensor y entró en su apartamento.


    Había pasado un rato bonito con Sam.


    Se ducho y se puso un camisón corto.


    Iba a cenar cuando llamaron a la puerta.


    —¿No será el pesado de Nolan?


    —¡Hola Nolan! Sabía que eras tú. ¿Qué pasa?


    —Traigo cena.


    —Tengo cena, Nolan.


    —Bueno mujer como amigos.


    —Anda pasa.


    —Espera que me pongo algo.


    —Ya te he visto todo.


    —¡Que insoportable eres!…


    —Sí, lo soy.


    —Pues pongo la mesa. ¿Has pedido?


    —Sí, los fines de semana tengo que apañarme solo, la mujer que tengo viene de lunes a viernes.


    —¡Qué señorito!


    —Debes buscar una.


    —Más adelante, de momento el piso es pequeño y me gusta hacer mi comida y limpiar como me gusta. Bueno, ¿quieres cerveza o vino?


    —Cerveza.


    —Vale, —puso una cerveza para cada uno.


    —Esto tiene buena pinta.


    —Es en son de paz. —dijo Nolan.


    —No estamos en guerra, Nolan.


    —Es que dices las cosas de una forma…


    —Ya me gustaría verte a ti cómo las dices en el juzgado —y Nolan se rio moviendo la cabeza.


    —Peor.


    —Lo imaginaba.


    —Te he visto salir con Sam.


    —Sí, es nuestro vecino del primero, me ha dicho que trabaja para ti.


    —Es abogado de mi bufete, sí, de familia.


    —¿Eres la vieja del visillo de la ventana?


    —No, estaba asomado a ella. Mi despacho y el tuyo dan a la calle.


    —No me lo creo vamos. Tienes que levantarte.


    —Bueno, como sea.


    —Sí, hemos ido a andar al parque, es muy simpático. Y guapo —y él la miró.


    —¿Qué me miras?


    —¿No pensarás acostarte con Sam?


    —¿Por qué?, si quiero, es libre y yo también. No lo echarías por eso ¿no?


    —No. Jamás haría eso. Es muy bueno en su trabajo. ¡Joder Norma!


    —¿Estás celoso?


    —No soy celoso, nunca lo he sido.


    —Pues entonces come, que lo que has traído está muy bueno.


    Y se sentó en silencio.


    —¿Me vas a controlar Nolan?


    —No.


    —No necesito hombres controladores.


    —¿Qué hombre quieres?


    Quiero un amorcito que me mime y me trate bien, me valore, pasar con él los fines de semana o algunas noches, viajar y a hacer actividades, si tengo tiempo, claro. Y que, sobre todo, que sea fiel. Y viva en su casa, al menos un buen tiempo. Necesito tener mi tiempo e independencia.


    —Quieres un novio.


    —Sí, pero sin vivir en mi casa.


    —Eres una mujer complicada.


    —Si te hubiese pasado lo que a mi ¿Qué harías tú?


    —Irme todo lo que pudiese y vivir.


    —Bueno, yo quiero vivir, pero no tirarme a todo Boston, no soy esa.


    —¿Y yo por qué?


    —Porque me gustaste, eres el prototipo de hombre que me gusta.


    —Y Sam es el mismo prototipo que tú, aunque menos serio, y de ojos azules, más rubio. Me gustan ese tipo de hombres.


    —¿Que gana dinero?


    —No me insultes, tengo mi dinero y gano un buen sueldo. No necesito un hombre que me alimente.


    —Lo siento.


    —Deberías, pensar eso de mí no te hace respetable.


    —¡Joder Norma! Tienes palabras para todo.


    —¿No te gusta?


    —Me gusta, sí.


    —Quizá quieras una chica tonta que piense lo que tú le digas que piense.


    —Nunca haría eso, me gusta que las mujeres piensen por sí mismas.


    —Gracias.


    —Me gustas Norma, si solo quisieras acostarte contigo sin compromisos…


    —No me insultes Nolan, el que lo hay hecho una vez no quiere decir que esté a tu disposición cuando se te alborota.


    —¡Mecachis! ¡Qué dura eres! ¿De dónde sales?


    —De una relación muy mala, de muchas cosas que me han pasado.


    —Lo sé y lo siento.


    —Pero no quiero eso, te lo he dicho.


    —¿No piensas acostarte más conmigo?, te deseo Norma.


    —No, no pienso.


    —¿Y con otros sí?


    —Sí.


    —Pero ¿por qué?


    —Porque… ¿Por qué? Porque me gustas mucho Nolan y me enamoraría de ti y tú no de mí y no quiero sufrir ¿entiendes?


    —¿Debería sentirme halagado?


    —Deberías, sí. Lo de anoche fue distinto para mí. Importante.


    —¿Y tiene que ser como tú digas?


    —En mi vida sí, no te pido que vivas conmigo.


    —Pero me pides fidelidad.


    —Sí, si necesitas acostarte con otras, no eres la persona que busco.


    —Si nos conocemos de una noche.


    —Sí, lo sé ¿y qué?, una noche es suficiente para saber que me gustas.


    —Mujer…


    —¿Quieres café?


    —Sí —y quitó la mesa.


    —Gracias por la cena.


    —De nada.


    —¿La tomamos en el salón?


    —Vale.


    —Dime Nolan que quieres…


    —No he cambiado de opinión.


    —Me parece bien, por eso nuestros caminos no van por el mismo sitio. Mejor somos amigos. Mira puedes venir si no estoy ocupada, y cenamos, otro día invito también a Sam y ya está, no te compliques la vida. No me debes nada.


    Nolan, se tomó le café y se fue a su casa.


    No se va tranquilo.


    Y ella se lavó los dientes y preparó la ropa para el día siguiente, se acostó en la cama y leyó un poco. Y se quedó dormida.


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Al día siguiente, cuando entró en la residencia del padre de Nolan, la cola de gente para las entrevistas del trabajo salía por la puerta.


    —¡Bueno días James! tenemos trabajo hay una cola de gente que no vea.


    —Sí, —rio el padre.


    —Toma unas carpetas, hay un folio en cada una para hacer anotaciones, yo hare las pregunta y tú anotas cosa que te gusten o que no te guste, vas a ser la que elijas. Ponemos el nombre en la carpeta, y dentro metemos el Currículum, los estudiamos cuando terminemos. Hoy tenemos enfermería, las auxiliares de enfermería y terapeutas.


    —Pues cuando pidamos auxiliares…


    —Vamos a recibirlos por orden y vamos poniendo tres montones, auxiliares de enfermería, enfermeras y terapeutas.


    —Vale.


    Y así fueron recibiendo a todo el mundo y tenían tres montones cuando terminaron a las dos de la tarde.


    —¡Madre mía!


    Anda vete a comer y te llevas las carpetas a casa, y las estudias , no hoy todas, pero al menos las que puedas.


    —Mañana tenemos a las auxiliares. Y los guardias de seguridad y fisioterapeutas pasado mañana. Terminaremos tarde también. Y el día siguiente cocineros, un jardinero, y vendrá el médico que nos visitará y las limpiadoras, esos están elegidos.


    —Vale. Voy a tener trabajo dos semanas.


    —Sí, te quedas en casa cuando acabes estudiando todo y cuando tengas los elegidos me llamas.


    —Perfecto.


    —Porque cuando tengamos a todos, tiene que estar lista la residencia, tenemos que comprar los uniformes, de eso ya se encarga Becka cuando pidas las tallas, les enseñamos a casa uno su lugar de trabajo, les daré una charla y los despachos ya sabes como este, la enfermería, los contratos. Y llamamos a las familias, se están apuntando más, ya sabes cómo es el ingreso.


    —Sí.


    —Bien, pues un mes y empezamos a funcionar.


    —Estoy entusiasmada.


    —Pues vete y come algo.


    —Gracias me llevo las carpetas. Hasta mañana.


    Y así estuvieron toda la semana, de entrevistas.


    Por la tarde estudiaba a las personas a las que les gustaría contratar, leía los Currículum y llamaba a todos los lugres donde habían trabajado cada uno para pedir referencias, no quería equivocarse.


    Los que no, los ponía en otro lugar y al final del primer día tenía el doble de los que había para el puesto, tanto de auxiliare y de enfermeros. Así que tendría que dar un repaso y dejar tres suplentes de cada.


    Era ya tarde y se dio una ducha y cenó.


    Se acostó.


    Y así toda la semana. Tenía dónde elegir otras dos semanas más, al menos ya habían terminado de hacer el casting, como ella decía. Había conocido a los tres limpiadores, un chico y dos chicas.


    Y al médico del hospital cercano. Tenía 55 años y le gustó.


    —Bueno hemos acabado Norma, tienes dos semanas mientras me pongo al día en la mía y doy una vuelta a la nueva. Nos queda un mes, cuando tengas a los elegidos, me llamas y los llamamos, ten algunos de reserva por si han encontrado trabajo.


    —Lo sé, he dejado a tres de cada.


    —Los llamamos y le damos la noticia, le harás en tu residencia los contratos, ya sabes los sueldos, lo tienes todo.


    —Si, y llamamos también a los usuarios, tenemos habitaciones individuales solo. Los reubicas, hombres a un lado y mujeres a otro, si no se puede, ya sabes. Y cinco habitaciones para matrimonios, si no hay dobles.


    —Sí. Eso es perfecto.


    —Bueno, nos vemos en un par de semana, espero que lo tengas para ese día.


    —Claro que sí.


    —Llama si necesitas algo o te llamo si surge algo.


     


    Tenía el salón y el despacho de casa lleno de carpetas, y además pasó por una librería y compró algún material y un álbum de fotos, para cuando estuviera tranquila meter las fotos de su familia, era vintage, y era caro y precioso, pero lo compró. Y lo puso en la estantería.


    Colocó las carpetas nuevas.


    Era viernes y estaba cansada, se dio una ducha, se hizo una ensalada de pollo y se tumbó en el sofá. Se echó una siesta y después salió a andar y despejarse un rato, luego trabajaría un poco más si tenía fuerzas.


    Se sentó en el parque, mirando el rio, era maravilloso estar allí en paz. Y sintió una presencia sentarse a su lado.


    —¡Hola Norma!


    Y miró…


    —¡Nolan, jolín, me va a dar un infarto.


    —Mujer…


    —Estaba ensimismada.


    —En tus pensamientos.


    —Sí, tengo más de mil carpetas para elegir personal.


    —¡Que exagerada!


    —Bueno, mil, no, pero muchas, sí.


    —Elegirás bien, ya verás.


    —¿Qué haces?


    —Despejarme del juicio que he tenido hoy.


    —¿Ya has acabado?


    —Sí, por fin. Y el lunes esperamos que el juez decida.


    —Bueno, ¿a quién defiendes?


    —A una mujer, muerta.


    —¿Muerta?


    —Sí, a su familia, un maltrato y estoy seguro de que la mató. Lo confesó, pero ya sabes cómo somos los abogados. El suyo ha dado miles de excusas, no estaba bien, la quería, la poli no hizo bien su trabajo… Pero el caso es que la mató de diez puñaladas delante de sus hijos.


    —¡Joder Nolan! no me cuentes eso, me pongo nerviosa.


    —Me has preguntado. ¿Salimos mañana por la noche?


    —Nolan ¿qué quieres?


    —Me apetece salir contigo.


    —¿No querías salir con otras?


    —No me apetece.


    —¿Y si te apetece mañana?


    —Vamos Norma, sé flexible, dame tiempo, nunca me he visto en una situación así.


    —Está bien. Salimos mañana.


    —Si no quieres tener sexo conmigo no hacemos nada.


    Y ella lo miró. Y Nolan la besó.


    Y la arrimó a su cuerpo y la sentó en sus piernas.


    —¡Joder Norma! He pensado en ti y te he echado de menos.


    —Esto no lleva el camino que quiero, me harás daño.


    —No te lo haré, porque tú me gustas mucho también, nena. No podemos ver dónde nos lleva esto, no tenemos por qué meterle el amor, pero sí te prometo fidelidad. ¿Te basta eso?


    —Me basta por ahora.


    —¡Oh joder! —y la besó de nuevo y la abrazó.


    Sabía por cuanto había pasado y no quería herirla, pero no dejaba de pensar en ella.


    —¿Cenamos algo fuera?


    —¿En chándal?


    —Una hamburguesa, pizza.


    —Pizza. ¿En chándal nos dejarán?


    —Pues vamos, no nos van a echar en chándal.


    Y estuvieron en una pizzería.


    —¿Como conseguiste poner el bufete?


    —Mis padres me adelantaron dinero, pero se los he devuelto.


    —Y alquilaste el apartamento.


    —No, es comprado y pagado.


    —¿Es tuyo?,¿se venden?


    —Sí, se venden. Me compensa y he comprado el local del bufete también. Me ha ido muy bien, la verdad.


    —Pero si tienes algún día familia… dos dormitorios, es poco. Bueno uno.


    —Me compraré una casa a las afueras como mis padres. De momento, me encanta el barrio.


    —A mí también. Tiene ambiente.


    —Es preciosos, luminoso y me gusta este estilo.


    —Sí, me gustan las casitas victorianas —decía ella.


    —Podías tener un apartamento más céntrico.


    —No quiero de momento, me siento bien aquí. Mi trabajo está además a quince minutos.


    —Sí, yo tengo que coger el coche, tardo quince, al otro lado, pero me lo llevo porque a veces tengo que salir, si no me iría andando.


    —Es verdad.


    —¿Te gusta el trabajo?


    —Aún no he empezado, pero estoy entusiasmada, estoy eligiendo el personal, tu padre y yo hemos estado una semana haciendo entrevistas de trabajo. Tengo todas las carpetas en casa para ir eligiendo, trabajé dos semanas en casa y luego, llamamos al personal, le damos instrucciones y empezamos a meter a usuarios en un mes.


    Espero que te vaya bien, mis padres son exigente, no creas.


    —Yo también lo soy.


    —Entonces te llevarás bien con ellos.


    —Me llevo muy bien, son encantadores y les debo estar aquí y haber conocido a su hijo con el que no debería haberme acostado.


    —¿Te arrepientes?


    —No, no me arrepiento.


    —Si repetimos ¿te arrepentirás?


    —Tu no repites.


    —Quiero repetir, esta noche.


    —¿Sabes Nolan? Estás un poco loco.


    —Si no dejo de pensar en tu cuerpo, en tu boca, en su sexo, en lo mojad…


    —Calla loco, estamos comiendo.


    —Pues acaba pronto o no voy a poder moverme, pequeña.


    Y ella se reía.


    —Sí, ríete graciosa, estoy que no veas.


    —Pero si voy en chándal.


    —En chándal y todo me pones.


    —Terminaron de comer y pagó Nolan.


    —Deja que pague yo Nolan.


    —Otro día.


    —Nolan, no me hagas enfadar.


    —Me invitas a comer mañana.


    —Vale.


    —Este fin de semana no voy a hacer nada. Estoy cansado.


    —Me voy a comer al medio día.


    —Mañana me toca limpieza y compra, pero haré algo al mediodía y echamos una siesta.


    —Me ayudarás, porque tengo trabajo.


    —¿Que te ayude?


    —Sí, a elegir por la tarde un rato, a los candidatos.


    —Si me quedo a dormir…


    —Chantajista.


    —Podemos salir a tomar una copa luego o quedarnos.


    —Ya veremos, yo también estoy cansada.


    —Pues no salimos. Pedimos cena.


    —Haré comida y cena.


    —Tengo ganas de probar qué cocinas.


    —Me voy a arrepentir de todo esto.


    —No lo harás.


    —Venga vamos.


    —Voy a darme una ducha y bajo.


    —Vale. Yo también.


    Esa noche ya no iba a hacer nada, lo sabía, así que se puso un camisón, corto y esperó a Nolan.


    —¡Qué guapa!, me encanta cuando no te pones sujetador y toco sus pechos y pellizcó sus pezones, la cogió a horcajadas y tocó su sexo.


    —No llevas nada bruja.


    —¿Esperabas que llevara?


    —Sí, pero me gusta que no lleves.


    Joder, se desabrochó los vaqueros y levantó el vestido y lo tiró al suelo dejándola desnuda, y se puso un preservativo y entró en ella, allí contra la pared, embistiéndola mientras ella se aferraba a su cuerpo y él mordía sus pezones.


    —¡Joder nena!, es… me voy a correr ya.


    —Sí, sigue, sigue ——decía ella, ¡oh, Dios! y él siguió y en dos embestidas más habían acabado el camino que los llevaba al deseo y a la felicidad.


    La besó y la bajó de su cuerpo.


    —Voy al baño.


    Y ella apagó las luces y se fue al dormitorio.


    —¿Ya estás en la cama?


    —Estoy molida.


    Y se echó a su lado.


    Acarició sus caderas, le encantaba su piel.


    —Me gusta tu piel suave, esto, —y pasaba la mano por su sexo- mojado siempre. Eres sexual mujer.


    —¿Tú crees?


    —No lo creo, estoy seguro. Y me gusta tu cintura y tus tetas con esos pezones bonitos y rosados. Y tu pelo y tus ojos son… ¡Joder! Es que eres una muñeca preciosa.


    —Tú, eres un tío bueno. —Y él se reía.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio, tienes unos ojos verdes claros y rajados y un pene grande.


    —¡Nada más?


    —¿Qué más quieres?


    —¿No soy inteligente?


    —Lo eres.


    —¿Simpático?


    —Ummm, un poco.


    —¡Vaya por Dios!


    —Pero ya te conoceré no te conozco apenas, salvo tu no compromiso.


    —Ven aquí y cállate por una vez.


    Y levantó una de las piernas y la penetró desde atrás.


    —¡Oh, joder Nolan! Eres un morboso de cuidado.


    ¿No te hacía esto el de once años?


    —No, yo arriba o abajo.


    —Ven aquí, este te va a gustar.


    Y le gustó, vaya si le gustó.


    Luego la puso boca abajo y entró poniéndose encima de ella y levantando sus piernas no a cuatro, pero ella estaba más que dispuesta a probar todo lo que le enseñara, aunque supiera que eso solo era sexo y nada más.


     


    Después de descansar un rato…


    —¿El 69?


    —¿Que vamos a hacer el 69?


    —Me encanta, nena.


    —Sé cuál es.


    Y le dio la vuelta y se corrieron juntos.


    —¡Por Dios!, mañana no voy a poder andar.


    —¿Qué tal pequeña?


    —Me gusta.


    Y la besaba.


    —Me gusta besarte.


    Y ella ya estaba que no podía más.


    —Vamos a dormirnos.


    —Sí, pobrecita, ven aquí, me gusta hacerte la cucharita. Y abrazarte por detrás y tocar tus pechos.


    Y así se quedaron dormidos.


    Cuando despertaron, él estaba duro.


    —Nolan por Dios…


    —¿Qué quieres mujer? Me levanto así todas las mañanas.


    —Vamos a ducharnos.


    —Sí, luego me voy a casa.


    —Sí tengo que limpiar.


    Y en la pared de la ducha le subió una pierna y entró en ella de nuevo.


    —¡Ah, Dios! ¡Ay, Nolan!


    ¿Qué pasa pequeña?


    —Voy a tenerlo ya.


    —No aguantas nada, —le decía susurrante en su boca.


    Cuando Nola se fue, desayunó, recogió la casa, puso una colada con las sábanas y la ropa de la semana y salió a hacer la compra, la colocó y recogió la colada. Puso olor a limón en la casa que le gustaba y se metió en la cocina, hizo una ensaladilla rusa y solomillo al wiski con patatas pequeñas arrugadas, para la noche y una bandeja de pinchos variados españoles.


    Cuando lo tuvo todo listo, se dio otra ducha, se puso un vestido diferente, y se metió en el despacho.


    Estuvo un par de horas y acabó al menos con la enfermera y auxiliares de enfermería, y dejó tres de reserva de cada una.


    Y se puso con los guardias de seguridad cuando Nolan llamó a la puerta.


    —Vaya, chándal y camiseta como un guante.


    Y la beso y abrazó agachándose.


    —Me entrará dolor de espaldas con el tiempo.


    —¡Qué tonto eres!


    —¿Qué haces?


    —Ya tengo todo, comida y cena, la casa, la compra, la colada y he acabado con las enfermeras y auxiliares de enfermería.


    —¿Qué mujer!


    —Y esta tarde termino los guardias de seguridad, bueno entre hoy y mañana, son muchos y tengo que comprobar los Currículums.


    —¿No te fías?


    — Me gusta comprobar todo, si lo ponen…


    —¡Que exigente! ¿Comemos nena?, vengo muerto de hambre, pero traigo las cervezas.


    —¿Y esto? —y sacó la mano de detrás.


    Y le dio un ramo de flores.


    —¡Estás loco! ¡Qué detalle más bonito!


    —Son blancas, en son de paz.


    —Me encantan, las voy a poner en un jarrón con agua.


    —Meto las cervezas en el congelador un momento.


    —Si vienen frescas…


    —Mientras ponemos la mesa, ¿qué tenemos?


    —Pinchos españoles.


    —Ummm —dijo cuando sacó la bandeja. ¡Qué buena pinta!


    Nolan acabó con la bandeja.


    —¿Quieres algo más?


    —Quieres que reviente?


    —No sé, parece que te han gustado.


    —Eres una cocinera estupenda, te lo digo en serio.


    —No, al menos se ve que tienes buena boca.


    —Para otras cosas también, boca y lengua.


    —Payaso…


    —¡Ah! no puedo más me voy a echar en el sofá.


    Y ella recogió y puso un lavavajillas.


    Y fue a lavarse los dientes.


    Lo vio tumbado y casi dormido y se echó a su lado, él se puso de lado la atrajo a su cuerpo y se quedaron durmiendo un par de horas.


    —Nena…


    —Qué…


    —¿No tienes que trabajar?


    —Ummm sí, ¡Ah! ¡Qué pocas ganas! Venga te ayudo.


    —Voy al baño y hago un café.


    —Vamos con los guardias de seguridad.


    —Venga, pero no elijas los más pequeños y feos.


    Y él se reía.


    —Eso iba a hacer, te voy conociendo.


    —¿Cuántos tienes que elegir?


    —Tres por turnos de ocho horas.


    —¿Y cuántos hay?


    —20 personas.


    —Bueno no está mal, eso lo dejamos listo antes de la cena y dar un paseo.


    —A ver… y empezaron a ver los Currículum.


    —Ese no me gusta. —dijo ella.


    —¿Por qué?


    —No sé, no me gusta.


    —Eliminado.


    —¿Y este?, mide 1,90.


    —Me gusta, —dijo Norma.


    —¿Porque es alto y guapo?


    —Voy a comprobar sus referencias.


    —¿A esta hora?


    —Es una empresa de seguridad.


    —Inténtalo.


    Y habló por teléfono.


    —Ese el número uno.


    Y así eligieron a cinco por orden.


    —Bueno esto ya está.


    —Ponte un chándal y damos un paseo antes de cenar.


    —Sí, me vendrá bien.


    —O salimos fiera.


    —Tengo cena hecha, prefiero no salir este finde.


    —Pues cenamos y vemos una peli.


    —¿Tus pelis son pornos?


    —Esas no las termino de ver.


    Y ella se reía.


    —Anda espera.


    Y salieron a dar un paseo y se encontraron a Sam.


    —Hombre mis vecinos, ¡Hola, Sam! y lo besó ¿dónde vas?


    —A dar mi paseo.


    —Venga nosotros también.


    —Ya sabes que corro luego.


    —No pasa nada, si Nolan también quiere, yo voy a mi paso.


    —No te importa, dijo Nolan, para nada.


    —Y fueron hablando hasta llegar al parque y riéndose.


    —¿No sales hoy?


    —No, he invitado a Nolan a cenar, puedes venir si no sales y Nolan la miró.


    —Comida española.


    —¿Española? me apunto si no os importa.


    —Pues claro que no.


    —Cuando llegaron al parque ellos se fueron a correr y ella iba dando su paseo rápido, y cuando le dieron dos vueltas se pararon a su lado.


    —¿Nos volvemos?


    —Venga.


    —¿Qué vamos a comer vecina?, le dijo Sam.


    —Es un secreto.


    —Está bien, ¿cuándo subo?


    —Voy a ducharme, cuando queráis ¿a qué hora es?


    —A las siete.


    —Pues ducha y subís, bueno Nolan baja. Pues os espero, en media hora.


    Y Nolan temía que ella se pusiera esos vestidillos sin sujetador, pero no, cuando llegó el primero llevaba un vestido hasta la rodilla bonito de verano.


    —¿Llevas sujetador? —y la tocó,


    —Estate quieto tonto, pues claro.


    —Me temía que ibas en vestido.


    —¿Estás celoso?


    —No.


    —¿No?, bien, y se reía.


    —Eres boba mujer.


    Y llamaron a la puerta.


    —Pasa Sam.


    —Qué casa más bonita, la mía es más masculina, pero esta me encanta.


    —¿Ya está la mesa puesta?


    —¡Qué buena pinta! ¿Qué es?


    —Ensaladilla rusa y solomillo al wiski con patatas arrugadas.


    —¡Qué raros son estos españoles!


    —Anda y siéntate, ¡menudos abogados!


    —Tiene aceite de oliva.


    —Por supuesto, no cocino con grasa ni otro aceite.


    —Esto está buenísimo y la ensaladilla rusa también, tiene gambas.


    —Sí, le he echado gambas.


    —¡Joder qué bien cocinas! te voy a pedir matrimonio, vecina.


    —Dice que no quiero un hombre ni en pintura. —Dijo Nolan.


    —Vaya ¡qué mala suerte! —y ella miró a Nolan, ¡que bobo era!


    —Después de cenar y alargar la cena, se tomaron un café.


    —Bueno, me voy —dijo Sam, tengo que terminar un trabajo ¿o vas a salir?


    —Este finde no puedo, tengo un juicio el lunes.


    —¡Qué trabajador!


    —Nolan tiene la culpa, es el jefe y manda.


    —Gracias encanto por la cena —y la abrazo y le dio dos besos.


    —Ya te invitaré una noche.


    —Eso espero.


    —Pediré para llevar.


    —No esperaba menos —y se rieron.


    —Adiós, adiós, Nolan.


    —Hasta luego Sam.


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    —¿No has tonteado mucho con Sam?, te has arrimado demasiado.


    —Eres más bobo… además, tu no quieres compromiso. Solo nos acostamos juntos y somos amigos o empezamos a serlo. Y seré amigo de él también.


    —Si te acuestas con él…


    —Si te acuestas con otras…


    —Dios eres insufrible.


    —Tú eres insufrible, quieres lo mejor de todo, de la libertad, de tener sexo al lado, pero bien te digo que, aunque salga a veces contigo, no eres lo que busco y lo sabes. Ni tú vas a cambiar, ni yo tampoco. Me conozco y sé que eso no va a durar Nolan, me cansaré.


    —Estaré hasta que te canses y me eches.


    —Pues eso me jode.


    —¿Por qué?


    —Nada, déjalo.


    —Bien dímelo.


    —Me jode que te sea indiferente, que te deje.


    —No me es indiferente.


    —Dejo el tema. Esta noche quiero dormir sola.


    —¿Por qué?


    —Porque me apetece. Mañana quiero levantarme temprano para trabajar.


    —¿De verdad?, ¿en serio?


    —Sí, tengo derecho a no querer acostarme un día contigo si no me apetece.


    —Como quieras, me voy, llámame cuando me necesites. Se levantó y se fue sin darle un beso en los labios siquiera.


    ¡Vete al carajo, coño! Ya sabía yo que esto no me iba a llevar a ningún lado. Es que no debería haberse acostado con el después de saber quiénes eran sus padres, pero que esperara sentado, que lo llamara ¡ah!, que lo llamara ella si lo necesitaba. Espera sentado señorito Nolan.


    Así que durmió tranquila después de recoger la mesa y dejar todo listo.


    Por la mañana salió a andar un rato, y desayunó fuera de vuelta. Y se metió en su casa a trabajar en las carpetas.


    Tenía dos semanas y un sinfín de chicos por contratar, dar un par de repasos y hacer las listas de todos para llamar.


    Y así pasó esa semana, sin verlo ni un día. Lo sentía arriba cuando llegaba, la puerta, estaba enfadado, pues muy bien. Ponía música y así no lo tenía que oír.


    Al final de la semana el sábado tras hacer lo de siempre, en casa, salió al parque, desayunó y subió la compra.


    Él sabía lo que hacía los sábados.


    Al llegar a portal se encontró a Sam.


    —¡Hombre vecina!, ¡que perdida has estado!


    —Sí, Sam, estoy liada con las entrevistas, quiero dejarlo listo, bueno debo dejarlo listo para el viernes y descansar el fin de semana.


    —No va a ser todo trabajar.


    —Desde luego, tengo la cabeza como un bombo, he salido al parque y a desayunar y la compra, ahora coloco toda la colada, haré la comida y me pondré otro rato.


    —Vente a cenar esta noche si quieres.


    —No estaría mal.


    —Pues venga, te espero a las siete, tengo que devolverte el favor.


    —Comida para llevar.


    —Por supuesto. ¿O quieres salir?


    —Mejor fuera, hace dos semanas que no salgo.


    —¿Reservamos en algún lado?


    —No hace falta Sam, comemos en cualquier cafetería y tomamos una copita.


    —No mujer, reservo.


    —Vale, no muy caro y cerca, estoy cansada.


    —Tomo nota. Te recojo a las siete.


    —Me parece bien.


    —Pues hasta las siete, guapa.


    —Hasta luego Sam.


    Y subió a su casa.


    Bueno al menos iba a salir acomodada, porque tenía pensado salir sola ese sábado, llevaba dos semanas sin salir. Y necesitaba movimiento.


    De Nolan no sabía nada, ni la había llamado ni nada, era terco como una mula y quería que las cosas fuesen como él decidía, y ella también, así, que sería una lucha que no llevaba a ningún lado.


    Se hizo una ensalada al medio día y ya el domingo haría comida, así, aprovecho para sacar algo de trabajo adelante y descansar.


    A las siete estaba en la puerta de Sam.


    Este abrió la mar de guapo.


    —¡Vaya qué guapita! ¡Qué bien hueles!


    Y se acercó a olerlo.


    —¡Que guasona eres vecina! —Y ella se reía.


    —Ven que te vea que siempre te veo en vaqueros, vestidos con chándal.


    —Pues llevo un vestidito. Te gusta, y se dio la vuelta.


    —Tienes un pelo precioso.


    —Gracias.


    —Venga nos vamos.


    —Vámonos, abogado, ¿qué has hecho esta semana?


    — Dos juicios y un par de acuerdos, hecho polvo, pero me gusta mi trabajo ¿y tú?


    —La semana que viene tengo que acabar las entrevistas, el siguiente lunes tengo reunión con el jefe para ir llamándolos y que firmen el contrato y enseñarles la nueva residencia que ya estará lista, meter los pañales y algunas cosas mientras, y la revisión del ayuntamiento y a meter personal ir llamando otras dos semanas más y me tendrán de los nervios.


    Y Sam se reía.


    —Lo harás bien mujer, si tienes gente que te apoye y te vaya diciendo y cada uno tiene su espacio, que te informen.


    —Eso sí. Aún, así, me gusta visitar todo cuando desayunen, saludarlos, hablar un rato con ellos y luego mi trabajo. Eso hacía en España. Además de incidencias y carpetas para todo.


    —Pues ya tienes experiencia, pero no hablemos de trabajo.


    —Mejor que no.


    —¿Por qué te viniste de España?


    —Buff, no sé si de eso me gustaría hablar, pero te diré a grandes rasgos que e hicieron un bullyng en el trabajo, tuve que dejarlo.


    —¿Hasta ese punto?


    —Sí. Tu nunca esperas que te pase eso a ti, sino a chicos del cole o a otras personas, pero sí, tuve que salir por mi salud, luego murió mi perro, que fue lo que más sentí porque sé que sufría al verme con los ataques de ansiedad y demás. Luego murió mi madre, y vivía en otra ciudad y con la pandemia no pude ir a su entierro. Mi padre murió antes, y luego el novio que tenía de once años, y que ya vivíamos juntos, estaba saliendo con otra, los cual, ya me dejó arrastrada por los suelos, enferma como me sentía, en el piso que compartíamos y tuve que salir adelante, quitarme los miedos, un psicólogo, dos años después antes de empezar de nuevo el trabajo y arrancar, repasé un poco los libros y me fui de vacaciones antes de enviar Currículums. Y me fui a Santorini con tanta suerte que, al lado de mi casita, estaban los padres de Nolan. Los conocí e insistieron en que les contara mi historia, me vieron un par de veces llorar. Y se preocuparon. Y me ofrecieron el trabajo. Y acepté, cambiar de aires.


    —¿No tienes familia allí?


    —Una hermana, pero está divorciada, con tres chicos y sale con un hombre estupendo. Me quedo tranquila, la llamo todas las semanas, las dos lo hemos pasado mal por diferentes motivos, pero espero que ahora las cosas cambien, al menos para ella están cambiando Mis padres nos dejaron tierras de olivos y la casita que tenían, lo vendimos y nos repartimos el dinero, que no quiero —tocarlo, por si me va bien y me compro algo cuando ahorre. Y aquí estoy.


    —¡Menuda historia! —le dijo, cuando ya habían entrado restaurante y pedido. Eres fuerte tan joven Norma.


    —Bueno, fuerte,…


    —Eso no es ser fuerte, es ser inhumano que te dejara en esas condiciones.


    —A él no le va a afectar tanto. Dicen que el karma, no creo en el karma, porque he perdido años de mi vida, ¿y yo que hice para recibirlo?


    —Eso son tonterías,


    —Y míralo, tan feliz allí con la chica nueva.


    —¡Lo quieres aún?


    —Después de once años, no, fue algo que se dio de jovencitos, pero con el tiempo éramos más amigos que otra cosa, luego en mi dolor y mis cosas, yo era consciente, era ajena. Pero me dejó en el peor momento, no quería problemas, claro.


    —Sabes, era un maldito cabrón, nadie deja a sí a quien quiere.


    —Lo sé, hablemos de otra cosa ¿y tú?


    —Ya te digo, soy jovenzuelo y ella se reía. Mejor no tener problemas aún.


    —¿Cómo Nolan?


    —Sales con él, ¿hay algo entre vosotros?


    —Nos hemos acostado, un par de fines de semana.


    —Lo imaginaba.


    —Pero no buscamos lo mismo Sam. Es duro y yo no quiero sufrir. Él quiere ser libre , entrar , salir, no dar explicaciones a nadie, pero, eso me corta a mí. Yo no busco con un hombre, solo sexo. Ha estado bien, pero sé qué quiero con mi vida.


    —¿Y qué quieres?


    —Quiero ser feliz, ante todo, mi trabajo, mi casa, mi independencia. No quiero un hombre en mi sofá todo el día. Ni quiero tener sexo cuando él tenga tiempo, ni llamarlo y molestarlo no, quiero vivir sola, pero quiero enamorarme, y tener un hombre fiel para salir, hacer actividades, llamarnos, viajar, y sexo también va incluido, pero con fidelidad.


    —Pero es el estado ideal para un hombre…


    —Para Nolan requiere compromiso.


    —¿Te gusta?


    —Sí, me gusta, pero solo ha sido sexo, por encima de que un hombre me guste, están mis normas.


    —Pues no son unas normas exigentes, salvo la fidelidad si el hombre es un mujeriego.


    —¿Y Nolan lo es?


    —Es mi jefe Norma, no puedo hablar de eso.


    —Eso quiere decir que sí, que sale con chicas.


    —Es joven, como yo, digamos que somos jóvenes y no queremos atarnos a nada, sobre todo él que ha salido digamos de la nada, su familia le pagó la carrera, sí, pero él le devolvió el dinero, todo y ha salido por sus medios, es bueno.


    —Eso a mí no me importa,


    —Lo sé, lo que quiero que comprendas es que ha trabajado mucho y ahora empieza a vivir.


    —No le he pedido nada, solo le dijo que no me iba a acostar con él cuando le apeteciera bajar a mi casa.


    —En eso tienes razón.


    —Me sentiría utilizada, ¿sabes?


    —Lo entiendo y me parece bien que quieras vivir tu vida así, pero te estimo por lo que has pasado, por ser mi vecina, si quieres lo que quieres, olvídate de Nolan. A no ser que cambie …


    —Hace una semana que no me llama, eso lo sé. En toda su vanidad me dio que si lo necesitaba lo llamase.


    Y Sam se rio.


    —¿Tú nunca lo llamarías?


    —Exacto. Vaya dos, anda, tomamos café.


    —Sí. La comida estaba buenísima.


    —Pues se acabaron los malos rollos, te doy un consejo sal diviértete, conoce a gente y olvida meterte en otro problema con hombres, sé libre, ya encontrarás sin buscar a tu alma gemela que te quiera como tú quieres.


    —Gracias, eso pienso hacer.


    —Pues venga, pedimos el café y nos tomamos una copita.


    —¿Vamos al Vintage?


    —Sí, me gusta.


    —A mí también.


    Y allí entraron y estaba para su desgracia Nolan con una chica pelirroja alta.


    —Vaya, si quieres nos vamos —le dio Sam.


    —¿Por qué?, venga te invito a la copa que has pagado la cena.


    —¡Que menos!


    Nola estaba con la chica en la barra y se acercó a ellos.


    —¡Hola Sam!, Norma…


    —¡Hola! ¿Qué tal? —dijo Sam.


    —Os presento a Karim, es abogada, de otro despacho.


    —Sí, —dijo Sam —te he visto en los juzgados.


    —Y yo a ti.


    —Encantada, ella es Norma, nuestra vecina, trabajadora social.


    —¡Encantada Norma!


    —Lo mismo te digo Karim, tienes un nombre bonito.


    —Bueno mi padre era árabe. Murió cuando era pequeña.


    —Lo siento.


    —No pasa nada mujer.


    Nolan no vio un vestigio de celos en Norma y eso le dolía. Que fuese con Sam, también.


    Cogieron las copas…


    —Nos sentamos, hasta luego Nolan, Karim. Ya nos veremos.


    —¡Hasta luego!


    Y fueron a sentarse en el mismo rinconcito en el que se había sentado con Nolan la vez que lo conoció. Nolan estaba serio.


    Bailó con Karim y ella se reía con Sam.


    Nunca más volvería a hablar de esos temas. Los hombres no querían problemas, pero Sam era su vecino. No quería dar pena, sino deseo.


    —Venga vamos a bailar Sam.


    —No bailo muy bien.


    —Seguro que sí.


    —Anda vecina loca…


    Y bailaron un rato y cuando se sentaron, él le contó la pelea que tuvo en la junta con un matrimonio. Y ella se reía. Nolan los vio reírse.


    Y cuando eran las dos de la mañana se fueron tras tomarse un par de copas, bailar y pasarlo bien.


    Cuando iban de vuelta…


    —Sam…


    —Dime Norma.


    —Creo que no debí contarte nada.


    —¿Por qué? ¿Te arrepientes?


    —A los hombres no les gusta que les hablen de sus ex.


    —Si no has hablado de él, nada.


    —Lo sé, pero no me siento bien.


    —Bueno, te has desahogado, eso no va a hacer que salgamos otra noche.


    —Gracias.


    —No te subestimes Norma, vale mucho y puedes hablar de lo que te dé la gana. Al que no le guste, que se aguante.


    —Eres terrible.


    —Bueno, si el chico te va a gustar, procura no hablar mucho de tu ex.


    —¿Ves cómo lo sabía?


    —Que no mujer, me refiero a que era encantador, no un encantador de serpientes.


    —¡Qué loco estás!


    —Bueno, ha sido una noche agradable y te la debía.


    —No me debes nada, cuando quieras subes a comer.


    —No creas…


    —Te traigo un túper…


    —Como mi madre. —Y ella se echó a reír.


    —Gracias Sam por la noche.


    —De nada vecina, te acompaño.


    —Hombre tengo aquí el ascensor.


    —Que duermas bien entonces —y se dieron dos besos.


    Y subió al ascensor.


    ¡Qué pena que le pasen a la gente tan guapa esas cosas!, —pensó Sam.


    Y ella supo que Sam iba a ser su amigo del alma y que necesitaba un amigo, porque entre ellos no surgiría nada, ni ella quería, estaba Nolan y era el jefe de Sam. Pero al menos se enteró y vio con sus propios ojos a Nolan con otra en menos de una semana.


    Cuando se estaba desvistiendo oyó taconeo arriba, o sea que se la había llevado a su casa.


    Y en el silencio, se oía gemir a la pelirroja.


    Bueno, ya sabía que había con Nolan, eliminado de su lista. Olvidado, un par de veces y a seguir con su vida.


    Cómo eran los hombres, si no fuese porque aún, creía en ellos, diría que todos eran iguales.


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Así terminó la siguiente semana. Había acabado con las carpetas y los seleccionados los tenía ya listos. El lunes quedó con el padre de Nolan en su residencia para llamar a los elegidos para el miércoles, que estuviesen todos allí, enseñarles la residencia, charlas, contratos y empezar a llamar el siguiente día a la lista que tenían de usuarios.


    Esa semana no había visto a Nolan ni a Sam. Era viernes y tenía todas las carpetas en orden el en despacho para llevárselas.


    Quizá saliese de Boston. Y pasara un par de noches fuera. Iba a mirar lugares. Le dio a la casa e hizo la compra y la colada y a las dos de la tarde, estaba duchada y arreglada, zapatillas, vaqueros, camiseta, una maleta de fin de semana para salir no sabía dónde, pero tenía su coche y un fin de semana por delante. Y necesitaba salir, despejarse.


    Miró el mapa…


    A Nueva York podía ir y tardar unas cuatro horas si el tráfico estaba bien. Miró hoteles cerca de Central Park, podía ir a ver el sábado algún museo y alguna actuación en Broadway.


    Pues sí, reservó el hotel, que era lo importante y cerró su apartamento y bajó con su maleta de fin de semana.


    Al legar abajo, vio a Sam.


    —¿Dónde vas mujer?


    —A Nueva York, he terminado todo y me voy a ver algún museo, alguna actuación. Vengo el domingo por la noche.


    —Ten cuidado Norma.


    —Lo tendré, me quedo en este hotel, y se lo anotó Sam en su móvil.


    —Pásalo bien. Te mando actuaciones y algo que ver en Nueva York por WhatsApp.


    —Me encantaría. A ver qué me da tiempo de ver. Iré más veces de todos modos.


    —Venga, te miro lo que hay y te lo envío, lo mejor que puedes ver en un fin de semana.


    —Así te evitas buscar, te mando hasta las direcciones, eso te lo hago en un ratito.


    —¡Que te quiero! —y lo abrazó justo cuando se abrió el ascensor y salió Nolan.


    —¡Hola Sam!, ¡Hola Norma!


    —Bueno me voy. Vengo el domingo por la noche.


    —Dame un toque.


    —Si no llego muy tarde y ahora tampoco quiero llegar tarde.


    —Pon el navegador.


    —Claro. Adiós, chicos, voy a sacar el coche.


    —¿Dónde va?, —le dijo Nolan cuando ella salió.


    —Se va de fin de semana a Nueva York, ya ha terminado el trabajo se merece salir y darse un homenaje con algún neoyorkino pijo y Nolan apretó la mandíbula.


    Había tráfico y llegó de noche, a las siete y media entraba en el hotel. Al menos tenía un buen navegador. Metió el coche en el parking.


    Se tumbó en la cama un rato, estaba cansada, pero iba a salir esa noche a tomar una copa miró el móvil y sacó entradas para Broadway al día siguiente para ver el Rey León, le encantaba, iría seguro, saco de las primeras filas, las más caras que quedaban, mejor y por la mañana iría al museo Metropolitano, al parque, comería por ahí, cenaría y a la función, luego tomaría una copita.


    Y el domingo iría a ver a algunos barrios, Brooklyn y la estatua de la Libertad, y ya iría más veces a ver más cosas. Tenía que volver a Boston, podría comer por el camino.


    Bueno tenía plan, a la ducha y a salir.


    El recepcionista del hotel le indicó un par de bares de copas y baile bonitos.


    —Mejor ir en taxi —le dijo el recepcionista.


    —Iré en taxi si no estan muy lejos,


    —Hay restaurantes y cafeterías por la zona.


    —Gracias. —dijo ella, ya arreglada, con taconazos y un vestido estrecho negro de tirantes con copas, bolsito negro y llevaba el pelo suelto.


    El taxista la dejó en un restaurante pequeño y elegante y le indicó que enfrente estaba los dos bares de copas.


    —Gracias, le pagó y entró al restaurante.


    —¿Ha reservado mesa?, —le dijo el señor que había en la entrada tras una mesa. Había cola para entrar.


    —¡Ah! no lo siento, creía que como era una sola persona…


    —Señorita no podemos darle mesa si no ha reservado.


    Detrás de ella había un hombre alto de unos 32 años, con un traje impecable, ojos grises y el pelo negro como el carbón, elegante, con un traje gris como sus ojos.


    —¿Y no me pueden poner una mesa pequeña en algún rinconcito? —y el chico sonrió tras ella.


    —No, lo sentimos, no podemos hacer eso.


    —La cola se desesperaba.


    —La señorita puede cenar conmigo si le apetece, vengo solo.


    —Si no le importa a ella y a usted.


    —A mí no, ningún problema ¿y a usted? —Le dijo a ella.


    Y ella miró hacia atrás y arriba.


    —Se lo agradezco, pero si voy a molestarlo…


    —En absoluto, mejor acompañado que solo. Me llamo Rubén Casas —le dijo a la chica y a ella.


    —Norma Rivas, encantada. —Y se saludaron.


    Les preparo la mesa, síganme por aquí, por favor.


    —Él le retiró la silla y se quitó la chaqueta, la puso en la silla estirada.


    —¿Es sudamericano? Aunque habla inglés perfectamente, pero los apellidos


    —No, soy español.


    —¿En serio?, yo también.


    —No me lo creo. Pensé que era latinoamericana también por el acento y el pelo tan negro.


    —También tienes el pelo negro. Pues no, soy de Jaén. ¿Y tú?


    —Vaya, una andaluza en Nueva York, Soy de Madrid.


    —Hablemos en español.


    —Si, ya hace que no lo hablo. Al menos dos meses.


    —¿Bueno mujer qué haces aquí?


    —Estoy de fin de semana. No vivo aquí.


    —¿Entonces? ¿Dónde vives?


    —En Boston.


    —¿En serio?


    —Sí, ¿Por qué?


    —Vivo en Boston.


    —¿Estás de broma?


    —No, tengo una empresa de informática y videojuegos.


    —¿Tuya?


    —Sí, mía, estudié en Harvard y me quedé, con un socio, un chico español de Madrid también, la puse, pero éste se fue a España y le compré su parte.


    —¡Menuda casualidad! ¿Qué bien hablas español!, con todas las eses. Yo me las como.


    Y Rubén se rio.


    —Los andaluces hablan así.


    —¿No te gusta?


    —Me hace gracia. Además, son las mujeres más bonitas.


    —¿Quién lo dice?


    —A los españoles les gustan las andaluzas.


    —¿A ti también?


    —Me hacen gracia, me gusta el acento. También.


    —Son tópicos, como que somos vagos.


    —Eso no es tópico, es topicazo, los andaluces y extremeños levantaron Cataluña.


     


    —Eso es cierto. ¿Y qué haces en Nueva York?


    —Tenía una reunión hoy con unos clientes a los que les servimos y he decidido quedarme hasta el domingo.


    —Igual que yo, he llegado esta tarde —hace más de un mes que estoy en Boston y no he salido a ningún lado.


    —Y tú ¿qué haces? ¿ A qué te dedicas?


    —Llevo una residencia de mayores, bueno voy a llevarla. Se llama Wallace, tiene 3 residencias y voy a dirigir la tercera. Soy trabajadora social. Es una residencia cara, de lujo.


    —Ahí voy a meter a mi madre. Estoy esperando que me llamen.


    —¿De verdad? no lo puedo creer. Llamaremos en dos semanas.


    —Sí, es una gran casualidad. Tiene Alzheimer, es la única persona que me queda en España viva, y me la he traído, no la voy a dejar sola.


    —¿Qué edad tiene?


    —63 años.


    —Pero es muy joven .


    —Sí, pero tuvo esa enfermedad hace tres años, aún está en la primera fase.


    —Veo que has leído algo al respecto.


    —Sí, claro. No poco. Bueno nos vamos a ver si la llevas a la número tres, que es dónde la tengo apuntada.


    —Sí, empezamos en dos semanas, te llamaremos para el ingreso. ¡Jolín! ¡Qué casualidad Rubén! Antes tengo que darte las gracias por la mesa. Me alegro ahora, al menos un español.


    —Hay muchos en Nueva York y de paso, turistas, menos hay en Boston.


    —Es verdad.


    —¿Dónde vives en Boston? —le preguntó Rubén con esos ojos grises que eran un delito y un pecado, las pestañas negras como el pelo, largas para un hombre, la nariz recta y era correcto y educado.


    Pero era un tipazo, atractivo y sexy, se ve que hacía gimnasia, los brazos eran dos de los suyos, tenía que apuntarse a uno, en cuando empezara el trabajo y lo llevara al día, andar no era suficiente.


    Vivo en el barrio Back Bay, en una de esas casas victorianas rojizas hechas apartamentos, en un apartamento, son preciosas, cerca del parque y a diez minutos de la residencia andando. Está al lado del centro financiero de Boston.


    —Sí, en el centro tengo la empresa.


    —¿No te gustan las casitas? —y le pusieron la carta.


    Ella pidió un filete muy hecho y ensalada y él igual. Y dos cervezas.


    —La verdad es que me encantan, pero vivo en un ático. No cabríamos mi madre, la chica que la cuida y yo, ni mi despacho.


    —Sí, eso es cierto. ¿Es bonito?


    —Sí, en el mismo centro, se ve la bahía, está cerca de la casita tuya, y cerca de la residencia. Tengo a mi madre con una señora hasta meterla en la residencia, luego la dejaré para limpiar, pero quiero que este allí ya, me da miedo que se escape por la ciudad.


    —Sí, allí estará bien, es nueva y creo que he elegido un buen personal.


    —¿Eres directora tan joven?


    —Bueno tengo 27 años.


    —Pareces más joven.


    —Pues no.


    —¿No tienes padre?


    —No, mi padre era militar del ejército del aire en la Moncloa, y murió hace años, tenía yo quince años y mi madre quiso que estudiara donde dijo mi padre, conseguí beca.


    —¿No tienes más hermanos?


    —Tuve una hermana, pero tuvo un accidente de tráfico, era mayor que yo y murió con del chico con el que iba, creo que a raíz de eso mi madre ya no fue la misma.


    —Pobre, debe ser duro perder a tus hijos.


    —¿Y tú?


    —Tengo una hermana en Cádiz, separada y tres sobrinos, pero para está viviendo con un buen hombre. Así que me vine.


    —¿Y cómo llegaste?


    —Me fui de vacaciones a Santorini y mis vecinos eran los Wallace, les caí bien y me propusieron el trabajo.


    —¡Menuda suerte!


    —Tengo experiencia, pero estoy algo asustada.


    —Lo harás bien, me pasó lo mismo, hasta que te haces. Luego todo va rodado, ya verás.


    —¿Te vas mañana Rubén?


    —No me quedo el fin de semana en Nueva York. Necesito un descanso, llevo años con la empresa y me he tomado vacaciones tres años solo y pocos días. ¿Y tú?


    —Como he elegido al personal me he venido hasta el domingo al mediodía.


    —¿En qué hotel te alojas?


    Y ella se lo dijo y él sonrío por primera vez con una sonrisa preciosa.


    —¿No? —dijo Norma.


    —Sí, y el karma no es.


    —No, desde luego.


    —¿Estás casado?


    —No, Norma, ni casado ni tengo novia, tengo a mi madre, y hasta que entre en la residencia me gusta tenerla. Ha sufrido mucho.


    —Sí es cierto.


    —¿Y tú?


    —No, no tengo a nadie, hace nada que vine a Boston.


    —Habrás conocido a alguien.


    —Sí, al hijo de los dueños, es mi vecino de arriba y el de abajo es abogado de su bufete.


    —¿Tienes algo con él?


    —No, no tengo nada, —pero él supo que había habido sexo, al menos. Pero era su vida.


    Bueno, era joven ye era una muñeca guapa de ojos verdes y el pelo negro preciosos, ¿quién no quería tenerla?


    —¿Pedimos postre?


    —Sí, mus de chocolate.


    —Pues que sean dos.


    —¿Qué piensas hacer después?


    —Iba a tomar una copa enfrente, me han dicho que hay dos bares de copas finos y bonitos.


    —¿Te importa si te acompaño?


    —Para nada.


    —Y mañana, ¿qué haces?


    —Voy a ver el museo metropolitano, quizá el parque, y descanse y por la noche voy a ver el rey león, me encanta. Y el domingo quiero ir a Brooklyn, a la estatua de la Libertad, y me voy a Boston ya sin pasar por el hotel, comeré por el camino.


    —Tienes un buen plan.


    —¿Y tú qué vas a hacer?


    —No tengo planes, pero puedo acompañarte, sé dónde está todo, suelo venir con frecuencia, aunque apenas me quedo, pero necesitaba quedarme este fin de semana.


    —Si quieres, no me importa, al contrario, Lo pasaremos bien, como turistas españoles.


    —Sí, la verdad. —y se reía.


    —Pues venga, ¿quieres café?


    —No, prefiero la copa.


    —Pues nos vamos.


    —Pago yo, Rubén.


    —¿Estás loca mujer?


    —No tenía mesa… Y has sido muy amable.


    —Me da lo mismo, no dejaré que pagues.


    —Pues la copa…


    —Ya veremos.


    —Bueno, voy al baño mientras.


    Y se retocó los dientes y los labios.


    —¡Dios mío!¡Qué guapo era Rubén!, era un hombre perfecto, aunque demasiado educado y ella que quería sexo, no creía que Rubén estuviese por la labor.


    —Se fueron a tomar copas, y se tomó al menos tres.


    —No suelo tomar Rubén.


    —Son solo tres.


    —¿Y la cerveza?


    —Es un fin de semana.


    —Pero no estoy acostumbrada, ¿Qué quieres emborracharme?


    —¿Pero te vas a emborrachar con tres chupitos que no te los terminas casi?


    —Que sí, no ves que nunca bebo…


    Y él se reía.


    —Venga, nos sentamos, te pido una tónica.


    —Sí, mejor.


    Y se sentaron en una de las mesas.


    —¿Echas de menos España? —le preguntó.


    —Ni loca. Me encanta Boston.


    —Mira que en invierno hace un frio de narices.


    —No me importa, estaré calentita. Me gusta el frio. ¿Cómo es tu ático?


    —Demasiado grande es un, lof.


    —¿Sí?


    —Sí, mi madre la tengo abajo con la chica y yo arriba duermo. Tiene 500 metros cuadrados, lo compré, fue una ganga y lo reformé.


    —¿Estás loco? ¿Has comprado un ático?


    —Un poco loco, pero me encantaron las vistas, es enorme, de cuatro dormitorios arriba completos y debajo de todo más dos salas, una de despacho. Y al lado tengo la empresa de tres plantas, también la compré, mi padre me dejó su seguro de vida, y ya le pagué a mi socio, y vendí la casa de Madrid, pero eso será para pagar la residencia, así que ahora todo es mío.


    —¿Pero cuántas personas tienes trabajando?


    —26 conmigo.


    —¡Madre mía!, y yo con mi apartamento alquilado que tiene apenas 70 metros cuadrados.


    —¿Y qué pasa mujer?


    —Eres un tío rico. Bueno tengo algo de unas tierras que nos dejó mi padre y vendimos. Pero lo tuyo es una pasada.


    —¿Cuánto vas a ganar en la residencia?


    —Voy a ganar 15.000 dólares.


    —Eso es un sueldazo, mujer.


    —Lo sé.


    —¿Me invitarás un día si haces cocido?


    Y ella se rio.


    —No hago cocido madrileño, tiene demasiada grasa, hago puchero andaluz, el cocido tiene chorizo y morcilla.


    —Pues pucherito, lo echo de menos.


    —Te invitaré, dame tu número, e intercambiaron los teléfonos.


    Bailaron, pero lento. Rubén era muy alto y aun con tacones le llegada a la barbilla.


    —¿Cuánto mides?


    —1,88, m


    —Jesús, yo apenas 1,60.


    —¿Y qué problema tienes?


    —Que soy la más bajita de Boston. —Y él se ría.


    —Así te escondes si no quieres que te vean.


    —Muy gracioso.


    A las dos de la mañana se retiraron.


    —¿Tomamos un taxi?


    —Claro no vamos a coger dos.


    Y llegaron al hotel.


    —¿Qué habitación tienes?


    —La 504.


    —Bueno ahí no coincidimos, tengo la 609 —dijo Rubén.


    —Quedamos mañana para desayunar fuera, un buen desayuno y nos vamos.


    —Vale


    —¿A qué hora?


    —A las nueve. La hora española, no tenemos prisa.


    —Paso a recogerte a tu habitación ¿vale?


    Pero no pasó la mañana siguiente.


    Ella salió del ascensor y este se cerró, pero volvió a abrirse nada más cerrarse.


    La siguió y cuando iba a abrir la puerta, la cogió por la cintura.


    —¡Ay, Dios! ¡Que susto Rubén!


    —No puedo esperar, y la subió a su altura y la besó. Ella se aferró a su cuello y él le quitó la tarjeta, abrió la habitación y se metieron dentro besándose.


    —Dime que sí —le dijo en los labios.


    —Sí, —le susurró.


    Y siguió besándola y sujetando su cabeza y su pelo, le bajó la cremallera del vestido y calló al suelo, sus pechos al viento, sin sujetador, y él lamio sus pezones y los mordió despacio y lento en silencio.


    Volvía a su boca, cuando este llegó al suelo, ella estaba más mojada que en toda su vida.


    Y él metió la mano en su sexo. Tomándolo.


    —¡Buff mujer!, estás tan húmeda…


    —Y ese tanga negro, no es nada, y se lo bajó. Y se quedó con los tacones.


    La cogió en brazos y la puso en la cama, le quitó los tacones y se quedó expuesta con la respiración a mil por hora.


    Rubén se quitó los zapatos y los calcetines, el pantalón y se desabrochó la camisa, su bóxer estaba abultado y ella vio cómo se lo quitaba.


    ¡Dios era un hombre espectacular! con sus ojos grises y su pene rosado y bonito, grande y duro, listo para ella.


    —¡Dios, Rubén!, estoy muy nerviosa.


    —¿Con cuántos hombres te has acostado?


    —Con dos y tres contigo. Y estoy temblando.


    —Vamos pequeña, iremos despacio.


    Y la besó y acarició y ella se fue relajando —y él mordió sus pechos y se metió entre sus nalgas.


    —Relájate mujer.


    —Me cuesta.


    —Vamos —y entró en ellas como si fuese suya. Nunca había estado tan nerviosa ni con Nolan. Y él le arrancó un orgasmo en menos de un minuto.


    —¡Ah, Dios! ¡Ah, Dios!


    —¡Que poco trabajo me das!, subió y la beso de nuevo y se puso un preservativo y entró en ella alzando sus caderas. Era pequeña, pero estaba tan mojada y sintió tanto deseo por ella que resbalaba por su piel y lo mojó y sentía todo su sexo llenándola y Norma lo encadenó en sus piernas.


    —Norma pequeña, me aprietas y así no vamos a durar ninguno nada.


    —Bueno, no me importa, —decía ella gimiendo y besándole el cuello y Rubén se derretía. Y avivó el viento y el viento sopló hacia la costa hasta llenarse se espuma blanca de ella.


    —¡Ay, Dios!


    —Mujer, hacía tiempo que no tenía sexo, pero eres… ¡joder!… Me pones tan cliente... Y cachondo que no te aguanto nada. Y yo suelo controlarme.


    —Bueno, no te hace falta controlarte tanto la primera noche.


    —¿Va a haber más?


    —Otra, hasta que nos vayamos, —y él se reía.


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    —No pensé de verdad Norma que la noche terminara así, no es mi estilo. Nunca me acuesto con una chica en la primera cita, me gusta conocerla más.


    —¡Y entonces?


    —No sé, al ser española…, eres guapa. No sé, ha habido química, al menos por mi parte, algo que no me había pasado hace tiempo, mucho tiempo, porque he estado ocupado con lo de mi madre y ya este fin de semana, entre el trabajo y que tenía que venir a Nueva York, estaba cansado y nervioso. Estaba al límite. Cuando mi madre entre en la residencia, creo que estaré más tranquilo. lo que me preocupa, es cómo estará ella.


    —Te vas a sorprender. Claro que lo estarás Rubén, tener un paciente en casa así consume y altera, pero porque está sola, aunque este con una chica. Sin embargo, cuando esté con otras personas será feliz y tú también porque sabrás que va a estar mejor, lo comprobarás cuando vayas a verla. El relacionarse con otras personas de su edad, le va a hacer muy bien.


    —Espero que sí Norma.


    —Vamos, no te preocupes tanto, lo sé porque los he tenido.


    —¡Qué guapa eres!, me quitas un peso de encima, me relajas.


    —Claro que te relajo… —le dijo acariciando su pene.


    ¡Qué mala eres!


    —No, mala no, pero al menos tendrás fines de semana para salir con chicas y una vida normal para tu edad, salir. entrar, tener sexo.


    —Tengo sexo, contigo ahora.


    —Sabes a que me refiero. Creo que esto es solo un fin de semana porque me has encontrado. Pero cuando estés en Boston, tendrás las chicas que quieras, eres demasiado guapo, demasiado elegante y sexy.


    —¿Te parezco sexy?


    —Sí y poca gente tiene esos ojos grises tuyos.


    —No me había fijado – dijo irónico.


    —¡Qué tonto eres!, claro que te habías fijado.


    —¿Tú también?


    —Como para no fijarse.


    —Ven aquí enana andaluza.


    —Te vas a ganar un buen guantazo, gato.


    —Me encantan tus tetas. —Y me metió un pezón en la boca y lo mordió.


    Y ella se echó encima de él.


    —Norma que me voy a poner de nuevo.


    —¿Y qué? ¿Piensas hacerlo una sola vez esta noche?


    —No he pensado nada.


    Y ella lo besó y movió su pene y dio un respingo. Le puso un preservativo de la caja que había puesto él encima de la mesita de noche y se lo puso.


    Y entró en su cuerpo.


    —¡Jesús, mujer, me vas a matar así!


    —Calla español y muévete.


    —¡Que loca!


    Y se movieron tanto que Rubén creyó tocar el cielo. Tanto tiempo sin sexo y esa pequeña lo ponía más caliente que una antorcha ardiendo.


    Cuando descansaban de nuevo, bajo a su sexo y lo metió en su boca.


    —¡Joder Norma!, pero nena, no te cansas…ohhh, Dios…


    —No, estás demasiado bueno, voy a aprovecharme de ti este fin de semana.


    —¡Ohhh, joder!, —decía mientras ella lamía su pene y lo metía en su boca. Y le encantaba tener a ese hombre en sus manos, que gimiera por ella.


    —¡Ah, Dios! No corras tanto pequeña. La agarraba por el pelo para ver lo que le hacía y eso lo ponía más cachondo que nunca en su vida. Y cuando ya no aguantó más, se lo dijo.


    —¡Ah, Dios! Voy a tenerlo Norma, nena y ella se lo llevó a sus pechos y se derramó en ellos.


    —¡Joder!… andaluza, para que te dejara mi mesa…


    —¿Te arrepientes?


    —Nunca.


    ¿Entonces bobo? Espera, que voy a por una toalla.


    Cuando se limpiaron. Ella se tumbó a su lado y él la a abrazó con los ojos cerrados.


    —¿Qué piensas?


    —Que es la primera vez que me relajo en tiempo, sin pensar en nada.


    —Pues no pienses, llama a casa a ver cómo está tu madre mañana, y disfruta.


    —Contigo.


    —También, pero tenemos que ver cosas con objetividad.


    —Ummm… ¡Qué bien hueles! Y tu pelo ese, me encanta, es brillante, y pasó la mano por su sexo desnudo.


    —¡Estate quieto! —sonreía ella.


    —Es que ahora me has levantado el ánimo —y ella se reía.


    —¡Qué irónica y guasona eres!


    —Soy andaluza, vaga y demás…


    —¿Vaga? Ya te digo yo que en el sexo no.


    —Ni en el trabajo.


    —Esa faceta no te la conozco, pero supongo que eres una gran trabajadora, pero en el sexo eres insaciable.


    —¿Eso es malo?


    —Eso es bueno para cualquier hombre, tener una mujer pasional, caliente y dispuesta.


    —No estoy dispuesta para cualquiera.


    —Eso sería disponible.


    —¡Que cuadriculado eres!


    —¿Tú crees?


    Y se puso un preservativo, la besó y la puso de lado entrando en ella.


    —¡Oh, Dios Rubén!, esto va a ser un maratón interminable.


    —Déjame mujer —le dijo la terminar.


    —Te estás soltando, tan serio que eres…


    —Nunca he sido serio, he sido un chico, bueno, ya no un chico, gracioso y divertido.


    —Pues me has parecido muy serio.


    —He tenido motivos, la empresa, mi madre, mi padre, mi hermana. Todo me desborda a veces.


    —Vamos, dedícate a tu empresa, que de tu madre me encargo yo. Y vive, porque tu padre y tu hermana, estarán siempre en tu corazón, como mis padres.


    —Ahora que te he conocido, ¿Quieres que viva?


    —Conocerás a más chicas.


    —¿Es que no te gusta estar conmigo?


    —Mucho.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿Por qué no podemos vernos en Boston?


    —No sabía que querías verme en Boston, he pensado en que esto sería un fin de semana.


    —Ya veremos.


    —No pienses Rubén, pasémoslo bien y ya veremos, ahora te vas a meter en otro problema, hombre.


    —No pequeña, tienes razón.


    —Las cosas las veremos desde otra óptica. No pensemos venga, estoy muerta, hombre de Dios.


    —Vamos a dormir, mañana vamos de excursión.


    Y la abrazo por detrás pegándola a su cuerpo.


     


    Cuando ella se quedó dormida, Rubén, la abrazo más fuerte, y ella se movió. Le encantaba su piel su olor, ese calor que desprendía su cuerpo. Era una buena chica, graciosa y había despertado en él sentimientos que estaban latentemente dormidas.


    Era como un renacer, había estado solo años, no quería decir que no hubiese tenido sexo, pero lo que había tenido con Norma no era solo eso, podía hablar con ella y contarle sus sentimientos y ella lo entendía y de daba ánimos. Era una conexión, no solamente sexual.


    Sí, lo que necesitaba eran unas vacaciones y despejarse y quizá las tomara cuando metiera a su madre en la residencia, una semana o diez días nada más necesitaba, antes de que el verano acabase.


    Vería dónde. Dejaría a su subdirector, Ron al cargo. La empresa no iba a desaparecer y eso también tenía que aprender, a delegar y tomarse todos los años vacaciones, ya llevaba muchos años sin ellas y tenía comprada la empresa, la casa, y era joven. Si pudiera llevarse a Norma, pero eso no iba a poder ser al menos ese año.


    ¿Pero qué pensaba? estaba haciendo planes con ella para el siguiente año. Mejor dormirse.


    Y se pegó a su cuello y se quedó dormido tranquilo


    y en paz como hacía mucho tiempo no lo hacía.


    Y por la mañana, ella se montó encima de él.


    —Ummm loca…


    —Vamos vaguito, tenemos que hacer muchas cosas, entre ellas desayunar, me muero de hambre.


    —Mujer, déjame dormir otro poquito, además mira, qué… Estoy duro.


    Y ella se reía.


    —Venga eso con una ducha fría.


    —Ni se te ocurra, y tiró de él.


    —Luego venimos a echar una siesta antes de ir a ver la función.


    —¡Está bien!


    Y se levantó y la cogió en brazos.


    —¡Ay, Rubén! Loco y abrió el grifo y se metieron los dos y la enjabonó tocándola, todo el cuerpo, y ella también lo tocaba y se puso un preservativo. La levantó, la encajó en su cadera y en la pared de la ducha, le hizo el amor desesperado. Sus pechos se movían y Rubén la sujetaba y le mordía los pechos. Y con su cuerpo alto y joven la dejó muerta.


    Tuvo un orgasmo, que fue el mejor de su vida.


    —¡Dios mío Rubén!, me lo han cambiado.


    La besó y abrazó para bajarla y enjuagarla.


    —Perdona nena, he sido un bruto.


    —No, pero he tenido el orgasmo de mi vida y él sonreía y la besaba largamente.


    —Despiertas mis instintos más animales, mujer.


    —¡Que tonto eres! —lo cogía por detrás abrazando su cintura.


    —Eres cariñosa, romántica, ¿qué voy a hacer contigo?


    —No pensar.


    —Pues he pensado irme una semana de vacaciones.


    —¿Sí?


    —Cuando meta a mi madre, dejaré a Ron, mi subdirector, al menos diez días e irme, no sé dónde, pero lo necesito.


    —¿Sabes Rubén?


    —Dime preciosa.


    —Creo que es lo mejor que vas a hacer, si hace tiempo que no tienes vacaciones, que no delegas, con lo de tu madre, te viene bien irte.


    —Lo que no sé es dónde.


    —Antes que termine el verano, puedes irte a la playa, la playa te va a relajar, no necesitas aventuras, sino relax.


    —Ya he tenido una noche de relax contigo.


    —Pero irte a una playa bonita… a Los Ángeles California, hay playas preciosas, buen tiempo, paseos y comer, leer, bañarte. Nada de lectura del trabajo. Desconectas, una llamada a la residencia, otra a la empresa por la mañana y a vivir. Tendrás sexo con chicas guapísimas…


    —¿Quieres que tenga sexo con chicas guapísimas?


    —Es tu vida Rubén.


    —Dime la verdad.


    —No me gustaría, se puso seria.


    —Entonces ¿Por qué me lo dices?


    —Porque apenas nos conocemos y no pueblo poner más barreras en tu vida.


    —No voy a tener sexo con más chicas, y no me gustaría que lo tuvieses tú hasta mi vuelta.


    —Rubén…


    —Si quieres claro, quiero verte más, no me voy a tener sexo, sino a descansar.


    Y ella lo abrazó.


    —Si quieres que te espere, te espero, pero si tienes sexo, me lo dirás.


    —Te lo diré sinceramente, nunca suelo mentir.


    —Muy bien.


    —Y ahora vámonos a desayunar —le dijo cuando ella se recogió el pelo medio mojado en una coleta alta.


    —Me gusta más suelto —le dijo Rubén.


    —Esta noche, ahora vamos a visitar lugares y voy más cómoda.


    —Y con zapatillas, para ser más alta.


    —¡Qué tontorrón eres!


    —Tú tienes la culpa.


    Salieron a desayunar cerca del hotel e hicieron su itinerario.


    Norma terminó muerta, comieron y se tomaron un café y fueron a descansar.


    Cuando llegaron eran las cuatro de la tarde.


    —¡Ay, Dios! Y eso que llevaba zapatillas, pero me ha encantado, el museo y el parque, es precioso, pero tan grande… No lo hemos recorrido todo entero.


    —Mañana vamos a Brooklyn y a ver la estatua de la libertad, ¿has traído tu coche?


    —Sí, nos lo llevamos.


    —Es mejor que no Norma, luego venimos al hotel, si quieres comemos cerca y si no, por el camino, pero es mejor dejar aquí los coche, tomamos un taxi y el barco.


    —Sí, creo que tienes razón. Voy a darme una ducha.


    —Yo también.


    —¿Como la de esta mañana? —le sonrió ella.


    —He comprado más preservativos.


    —Estás más loco…


    —Como tú me pones.


    Y esta vez la puso contra la pared, era serio, pero no tonto, y sabía hacer el amor y posturas que desconocía. Y la hacían palpitar de placer. No quería enamorarse de Rubén, le gustaba tanto, no quería saber que le pasara como con Nolan a pesar de los distintos que eran.


    La envolvió en una toalla y la secó, la tumbó en la cama y se puso encima de ella.


    —Ven.


    Se puso un preservativo y entró en ella despacio, abrazándola como si fuese el amor de su vida, y ella tuvo unos sentimientos con ese hombre la confundía, una vez era apasionado y sexual a más no poder y otras era como si no quisiera perderla, como si fuera el amor de su vida. La besó la amó como si fuese su mujer….


    Y luego la acarició y ella a él, desparramo su pelo en su pecho y tocaba su pene y su pecho, lo besaba en silencio y él tenía los ojos cerrados como si le gustasen esas caricias, disfrutando.


    —¿Te has dormido, niño?


    —Ummm… disfruta.


    —Me gusta que me acaricies. Y me beses.


    —Besas muy bien, y tú también.


    —Volvieron a hacer el amor y se quedaron dormidos, cansados.


    Por la noche ella se puso muy guapa


    —Dios mío ¡Qué guapa estás!


    —Tú estás perfecto con ese traje, pareces otro.


    —¡Qué tontilla! soy el mismo. Has crecido. —Le dijo al verla con esos tacones.


    —Ja, ja, guasón.


    —Todo se pega. ¡Qué bien hueles! anda vamos.


    —Cenamos primero, nos da tiempo.


     


    Cenaron y se fueron a ver el espectáculo.


    Ella estaba embelesada, le encanto, parecía una niña con zapatos nuevos.


    Cuando salieron no hacía más que hablar de lo bonito de eso, de lo otro y Rubén se reía, porque parecía una niña pequeña disfrutando. Cada vez le gustaba más esa mujer. Estaba deseando llegar y hacerle el amor de todas las formas posibles, y eso ocurrió, aunque no de todas las formas posibles, sino hasta que se quedaron exhaustos.


    Era la última noche, y como la anterior durmieron abrazados.


    Por la mañana tuvieron sesión de ducha, luego, él subía a su habitación y se cambiaba y dejó todo recogido.


    Y fue a su habitación.


    —Dejamos las cosas en el coche y ya no tenemos que volver.


    —Sí, podemos dejar en el parquin los coches.


    Y la abrazó como si fuese la última vez.


    Fueron a Brooklyn y a ver la estatua de la libertad, y a la vuelta comieron frente al hotel, era tarde y fueron a por los coches.


    —¿Has puesto el navegador? —le dijo Rubén.


    —Sí, lo tengo que cambiar ahora.


    —Y él se lo cambió.


    —Qué no me voy a perder.


    —Por si no nos vemos.


    —¿Porque tú corres más? , pues no corras tanto.


    —Te llamo luego, preciosa.


    —Vale y se abrazaron.


     


    El viaje se hizo largo y cansado, sin siesta y lo que habían caminado, estaba agotada, y el sexo, si no había parado por Dios… estaba encantada y puso música, le encantaba Rubén. Ese madrileño por el mundo de Boston. Pero no debía olvidar que era muy rico, más que Nolan y que eso había sido un fin de semana. Cuando se fuera a California y viera esas chicas despampanantes con esos minibikinis, ella pasaría a la historia.


    Bueno, pero que le quitaran esos días que había pasado con él, habían sido maravillosos, y Rubén no quería que pagara nada, era un terco de cuidado. Y un par de veces se había enfadado con él y este la había cogido en brazos en medio de la gente y la había besado.


    Era sorprendente. Eso le había gustado mucho. No había tenido sentido del ridículo y la gente se había reído y alguna aplaudido.


    Y ella iba recordándolo y se reía.


    Cuando llegó a casa, puso una colada con lo que tenía en la maleta, y lo de ducharse y los documentos y la maleta la guardó.


    Se hizo una tortilla y un yogurt y se sentó en el sofá un rato.


    —¡Ah!¡Qué cansada estoy! y tengo que preparar la ropa para mañana.


    Las carpetas las tenía metidas todas en un maletín de trabajo con su Tablet.


    Estaba acabando de comer, iba a lavarse los dientes, y colocar la ropa.


    Y se metió en la cama y Rubén le hizo una videollamada.


    —¡Hola guapa!, ¿qué haces?


    —¿Me haces una videollamada?


    —Por si te pillo desnuda.


    —¡Qué hombre!, pues un camisoncito de tirantes. ¿Y tú qué haces?


    —Duermo desnudo, ya lo sabes, ¿quieres ver cómo estoy cuando pienso en ti?


    —Pero ¡qué morboso se has vuelto!


    —No mujer, ¿cómo has llegado?


    —Cansada, pero ya he recogido hasta la colada. Todo listo para mañana llamar a la gente para el miércoles. ¿Y tu madre?


    —Ha estado algo nerviosa, y ha preguntado por mí.


    —Claro porque estáis solos en casa. Pero ya verás, no te preocupes tanto.


    —Espero que tengas razón porque no me iría tranquillo. Vente conmigo.


    —Si tuviera vacaciones me iría, pero empiezo a trabajar, nene.


    —Te echo de menos.


    —Y yo.


    —¿Nos vemos el viernes?


    —Si quieres, sí.


    —Voy a tu casa o mejor te vienes a mi ático el finde.


    —Me vengo el domingo, tengo ganas de ver esa casa.


    —Mejor me voy a la tuya, el siguiente tengo que recoger en la mía para irme.


    —Como quieras.


    —Mándame la dirección y te mando la mía.


    —Vale guapo, y ahora déjame dormir, estoy muerta.


    —Yo soy el que está muerto, reina del sexo.


    —¡Que bobo! Si me duele hasta el último huesecillo del pie.


    —Exagerada andaluza…


    —Finolis madrileño pijo…


    Y él se reía.


    —Que duermas bien guapa.


    —Y tú.


    —Mañana te llamo.


    —Vale.


    —Besos donde sabes.


    Y no le dio tiempo a contestarle, había apagado riendo el móvil.


    —¡Será posible! Con lo serio que era…


    Con lo serio que era, le gustaba más cómo era ahora… vivo, juguetón, gracioso. Irónico, tomándole el pelo, ¡Ay, Dios que bueno!


     


    El día siguiente en la residencia, los teléfonos echaban humo. El señor Wallace tuvo que irse a su residencia por una urgencia y ella tuvo que llamar a todos y quedar en la residencia, mientras aún metían cosas y le preguntaban dónde.


    —Era una locura.


    Paró para comer o los nervios se la iban a llevar porque el señor Wallace no podía ir ese día.


    Así que cuando terminó de llamar a todo el personal y quedar con ellos el miércoles, cerró la puerta de la residencia, quedaba una hora para salir y echó un vistazo a todas las habitaciones. Contar las sábanas mantas, mirar todo. El viernes venían las limpiadoras a dar un repaso a todo.


    Bueno, eso estaba completo. Y al día siguiente miró el resto de la residencia, con toda la lista que tenía de cada una de las partes de esta. El lunes entraba toda la comida y por la tarde los usuarios.


    Así que el viernes, cuando ya había terminado de repasar todo, absolutamente todo. Y en orden, las limpiadoras retocaron todo.


    El miércoles, fue el único día que tuvo a todo el personal allí y el señor Wallace se encargó de todo. Hicieron los contratos y ella hizo los turnos de las auxiliares, se los dio a cada una del mes, el jardinero se quedó arreglando el jardín.


    Y cada uno tenía su contrato, su turno y sabia su sueldo, y ella tenía los números de cuenta y la cuenta que el señor Wallace le dejó para ingresos y gastos, y el programa.


    El viernes por la noche terminó loca.


    Pero el lunes ya empezaba fuerte. Y estaba sola, tenía sus llaves y les había dado a los guardias otro. Con una declaración firmada.


    Se había terminado de duchar cuando llamaron a la puerta, salió con la toalla. Era Rubén.


    —Ummm, eso es…. Y le abrió la toalla.


    —Para loco, que me seque.


    —Me gustas más mojada —y la cogió en brazos y se la llevó a la cama y allí le hizo el amor un par de veces.


    No había visto a Nolan ni a Sam esa semana. Con tanto ajetreo.


    Llamaron a la puerta.


    —¿Esperas a alguien? —le dijo él.


    —No, como no sea el hijo de mis jefes que vive arriba o Sam que vive abajo…


    Era Nolan, ella se había puesto un vestido con el sujetador y un tanga y salió a abrir.


    —¡Hola Nolan!


    —¡Hola Norma!, ¿qué tal? No te he visto esta semana.


    —He tenido trabajo, empezamos a meter la comida y el personal y los usuarios el lunes.


    —¿Te apetece cenar y pedimos?


    Y en ese momento salió Rubén desnudo de arriba y descalzo, con los vaqueros desabrochados. Se quedó en la esquina y cruzó las piernas y los brazos.


    —Si no hubiese estado Nolan se lo hubiese comido.


    —Lo siento, tengo compañía, Nolan, otro día, pero gracias.


    —Entonces me voy.


    —Espera y te presento hombre. Es Rubén, de Madrid, tiene una empresa en el centro de videojuegos e informática. Y él es Nolan, es abogado, hijo de mis jefes.


    —Encantado —le dijo Rubén. He oído hablar de ti.


    —¿Sí? ¿De quién?


    —Bueno Norma me ha contado que estaba rodeada de abogados.


    —¡Ah vale! Bueno Norma, nos vemos, encantado Rubén.


    —Igualmente Nolan.


    Nolan se fue en el ascensor cabreado, molesto y todo lo que pudiera añadírsele.


    Y Rubén la cogió.


    —¡Que cara tienes salir así!


    —Que sepa que eres mía.


    —¡Será posesivo!…


    —Sí, sé que te has acostado con él.


    —Como sabes…


    —Lo sé porque le gustas. Estaba celoso.


    —No le gusto, me acosté con él cuando vine y a la semana siguiente tenía otra mujer taconeando y gimiendo arriba.


    —Pues me alegro por mí. Porque quien te va a hacer gemir soy yo.


    —¡Que bobo eres! Él, no quiere compromisos, sexo solo. Igual que tú.


    —No me compares, yo no quiero solo sexo contigo.


    —¿Ah no?


    —No, quiero salir contigo.


    —¿Quieres salir conmigo? Rubén te vas de vacaciones donde te vas.


    —¿Y qué?


    —¿Qué tal si lo hablamos cuando vuelvas?


    —Sales conmigo, no quiero que te acuestes con él Norma, me pone celoso que viva encima de ti.


    —Si no lo he visto en esta semana, lo vi el día que me fui.


    —Ven aquí, voy a hacer que gimas y tengas dos orgasmos.


    —Vanidoso.


    Pero lo hizo.


    —¡Ah, Dios Madrid!


    —¡Ah, Dios andaluza!


    —Eres bueno.


    —Y tú preciosa.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Dos semanas después, tenía metido a todos los usuarios y completó la residencia de tal forma que tuvo que hacer una lista de espera. Pero todo le iba bien. El personal al que había contratado era estupendo y le encantaba. Y ella tenía mucho trabajo con los pedidos y también a veces atendía a visitas, el teléfono, las necesidades, estar al tanto de todo… pero ese miedo que tuvo al principio, como le dijo Rubén, en cuanto pasaran las primeras semanas, se le pasaría.


    Y eso pasó, era querida pro todos, trataba bien a todos y hacían un equipo, sin problemas. Hasta los usuarios, iban a veces a su despacho a pedir cosas y se sentaban con ella, mientras ella trabajaba. A veces le decía a la auxiliar que los dejara un rato.


    Un día entró la madre de Rubén.


    —¿Ha visto a mi hijo? —dijo Mónica.


    —Sí, lo he visto, el fin de semana, está trabajando mucho.


    —¿Eres su novia?


    —No, señora Mónica, no soy su novia.


    —¿Por qué no?, hacéis tan buena pareja…


    —¿En serio le gusto como nuera?


    —Sí, me gustas, trabajas mucho, como él. Si ere fue un niño tan gracioso, inteligente. Lástima que mi marido no lo viera ahora, ni su pobre hermana. ¿Sabe que tengo una hija?


    —Sí, está en Madrid.


    —Tiene un novio tan guapo…


    —Si, ella es guapa.


    —Es muy guapa, bueno te dejo, que me espera Pat, para tomar café y no quiero perderme la partidita con los de mi mesa, Albert siempre quiere ganar.


    —Que lo pase bien señora Mónica.


    —Dile que sea bueno contigo o se las verá conmigo. Adiós, guapa.


    —Adiós. Otro día viene a visitarme.


    —Ni lo dudes.


    —¿Está bien aquí?


    —Estupendamente. Tengo tantos amigos…


    Había pasado el primer fin de semana cuando vinieron de Nueva York en su casa, cuando Nolan vio a Rubén y el siguiente ella se fue al ático de Rubén. Ya su madre había entrado en la residencia.


    —¿Cómo está?


    —Puedes verla a mediados de semana, dale unos días, o antes de irte de vacaciones, pero por ahora contenta. Tiene muchos amigos. Es muy sociable.


    —¿De verdad?


    —Lo comprobarás por ti mismo. No te lo vas a creer.


    —Iré a verla el jueves, el viernes me quiero ir, tengo ya el billete. Me quedo en tu casa el jueves, preciosa.


    —Desayunamos y me voy al aeropuerto, salgo a las doce.


    Y esa noche ella le contó lo de su madre.


    —¿Qué me dices?


    —Sí se sentó conmigo en el despacho y me preguntó si era tu novia y que, si no me tratabas bien, te las verías con ella, que eras un niño gracioso e inteligente. Te recuerda a veces de niño. Y a tu hermana como si estuviese viva en Madrid.


    —¡Ah, Dios!


    —Vamos, esto es así, pero luego estaba supercontenta, tiene muchos amigos, se iba a tomar el café y a jugar la partidita que juegan por la tarde.


    —¿Crees de verdad que estará bien?


    —Tú mismo lo has visto. Cada dos meses pasamos una evaluación médica y de sociabilidad a los familiares por email. ¿Tú cómo la viste?


    —La residencia, es un pasada. Nueva, las habitaciones y el personal, los jardines…


    —Pues claro hasta yo me iba a vivir allí.


    —Sí, pues cuesta una pasta.


    —Vale lo que vale porque es preciosa y nuestro personal está al tanto de todos.


    —Tienes razón.


    —Por eso tiene fama, y tenemos una lista de espera de quince personas ya.


    —¿Quince personas?


    —Si, aunque las metan en otra, en cuanto los llamamos los traen, al menos eso dice el señor Wallace.


    —¿Has vuelto a ver a Nolan?


    —No, ni encontrarlo en el portal, creo que está fuera, porque yo no oigo nada por la noche.


    —Estoy celoso, si viene cuando no esté…


    —No pasa nada, que venga, no voy a echarlo, pero él no quiere compromisos, me lo dejó claro, por eso … Pero ¡qué tonto!, si hablamos todos los días y hacemos el amor los fines de semana.


    —Y eres mía.


    —Se te olvidaré en California.


    —No me conoces, nena.


    —¿No?


    —No digas eso, mujer.


    —Venga tontorrón vete a descansar y olvida todo.


    —Norma si mi madre…


    —Que te olvides, tu madre está muy bien. Yo me ocupo. Suelta un poco las mochilas.


    —Es que es junto contigo lo único que tengo.


    —Pues ven y aprovechemos el tiempo, que te vas mañana.


    —Morbosilla —le decía a ella, cuando tocaba su pene.


    —¡Dios! ¡Qué mujer!, mira cómo me pones de caliente. Y de todo, e iba quitándose la ropa por el camino a la habitación.


    Fue una despedida mojada y romántica, pasional y sexual.


    Por la mañana desayunaron y ella se fue andando a la residencia y él a coger la maleta y el coche,


    —Te llamaré.


    —Disfruta tus vacaciones.


    —Lo haré.


    Ella sabía que le hacían falta.


     


    La llamaba todas las noches, acostado, le hacía una videollamada para que viera que no estaba con nadie.


    —¡Ay qué ver cómo eres!, te estás poniendo moreno.


    —Se está bien aquí, no hago nada, me siento casi vacío.


    —Déjate y aprovecha.


     


    El miércoles llamaron a la puerta cuando al venir de la residencia se había duchado y puesto el camisón. Tuvo que ponerse una rebequita, sabía que era Nolan.


    —¡Hola Norma!


    —Hola Nolan! ¡Cuánto tiempo sin verte!


    —Sí, he estado fuera en un juicio en Nueva York.


    —¿Ya lo has acabado? Anda pasa. —Y él pasó.


    —Sí, ya lo he terminado.


    —¿Has ganado?


    Y la miro…


    —Has ganado. ¿Y cenado?


    —No, ahora voy a pedir algo, no le dije a la chica que venía hoy.


    —Anda cena conmigo, tengo hecha.


    —¿No te molesto?


    —No, ¿por qué?


    —Puede molestarse Rubén.


    —Rubén está en California.


    —¿Y eso?


    —De vacaciones, lleva años trabajando y con su madre que tiene Alzheimer en su casa, no tiene más familia y la ha metido en la residencia, necesitaba esas vacaciones.


    —¿Estás saliendo con él?


    —Bueno, si quieres saberlo, nos estamos acostando, sí, quiere salir conmigo, pero le he dicho que cuando venga de las vacaciones de California. California es California y hay chicas como con las que tú sales. Pero si vuelve sin acostarse con nadie, si saldremos más en serio.


    —¡Joder Norma!, nunca pensé que iba a echarte tanto de menos.


    —Pero en menos de una semana ya estabas con otra.


    —Lo siento, fui un idiota.


    —No lo sientas, es tu vida, no querías compromisos, no teníamos nada, Nolan, no puedo echarte nada en cara, solo nos acostamos un par de veces y ya está.


    —Pero te echo de menos.


    —Nolan, trabajo para tus padres, lo mejor es que no tengamos nada, me encanta el trabajo, lo estoy llevando bien, y estoy ahí con Rubén. No voy a hacer nada con nadie hasta que vuelva. Y, además, aunque hiciera algo con alguna, no creo que fueras mi tipo.


    —Sí tu estereotipo…


    —Sí, pero sé lo que quiero y tú quieres cosas distintas, ni yo voy a cambiar, ni quiero cambiarte ni quiero que cambies. Tienes 30 años, eres joven y te gusta disfrutar de lo que has conseguido con tu esfuerzo. Y para mí, mi trabajo es importante.


    —¡Joder Norma!


    —¿Cuánto has estado en Nueva York?


    —Dos semanas. Cuando vine a tu casa y estaba Rubén, al día siguiente me fui.


    —¿Y te has acostado con alguien?


    —No, no me interesa, pero si no me contestas, sé que sí. Si te importara, no lo hubieses hecho.


    —Estás con Rubén…


    —Estoy con Rubén claro.


    —¿Tú te puedes acostar y yo no?


    —No es eso Nolan, dejemos eso y seamos vecinos y amigos.


    —¿Debería haber esperado que te fuese infiel?, ¿Cuánto tiempo?


    —Ninguno, porque no te lo he pedido, nunca te he pedido nada, nos dijimos lo que queríamos y no coincidían nuestros caminos. Sabes qué pasé, cómo lo pase, eso ni siquiera se lo he contado a Rubén, solo tú lo sabes. Y no estoy dispuesta pasar por otra historia y dolor semejante.


    —¿Y si es infiel?


    —Pues irá donde fue el otro, al carajo. Y ahora vamos a comer y a dejar ese tema.


    —¡Está bien!


    —Venga cuéntame de que iba el juicio.


    —Ahora así, tan frio…


    —Venga no seas tonto…


    Y Nolan le contó todo sobre el juicio.


    —Eres bueno.


    —¿Sexualmente también?


    —También y lo sabes.


    —¿Más que Rubén?


    —No comparo, no se trata de eso, Nolan, no lo entiendes.


    —Sí lo entiendo ¡maldita sea! y me arrepiento de haberme acostado con esa chica a la semana de haberme acostado contigo y de las demás.


    —No se puede tener todo en la vida.


    —Está bien, te has enamorado de Rubén y te he perdido.


    —No has perdido nada, Nolan.


    Y la abrazó fuerte al irse cuando acabaron.


    —Lo siento Nolan.


    —Más lo siento yo.


    No le dijo a Rubén que había pasado Nolan por su casa, no quería preocuparlo, total era una cena.


    Pero el siguiente día llamó de nuevo.


    —Nolan entró muy preocupado y sin que ella lo invitara.


    —Nolan ¿qué pasa?


    —Tengo un gran problema Norma.


    —¿Estás enfermo?


    —No, casi mejor sería.


    —No digas tonterías Nolan, por Dios, ¿qué pasa?


    —¡Está embarazada!


    —¿Quién?


    —La chica con la que me acosté la semana siguiente de que nos acostásemos nosotros.


    —Pero tú te proteges…


    —Pero no toma pastillas.


    —¿Pero cuántas veces te has acostado con ella?


    —Cinco o seis.


    —¿Y ahora qué?


    —Ha ido a mi despacho esta mañana con la ecografía. Coinciden las fechas.


    —¿A qué se dedica?


    —A gastar dinero.


    —Venga, Nolan, ¿a qué se dedica?


    —Que no trabaja.


    —¿Pero qué edad tiene?


    —24 años.


    —Nolan…


    —Sí, acababa de terminar la carrera de derecho.


    —Bueno, dale trabajo o conocerás a alguien que pueda trabajar con él.


    —Ahora no puede, no quiere, hasta que tenga el bebé, dice.


    —¿Y sus padres?


    —Me han. llamado


    —Joder Nolan ¿Qué has hecho?


    —¡Maldita sea mi suerte!


    —Bueno, tranquilízate, ¿quieres comer?


    —No me entra nada.


    —¿Una cerveza?


    —Y veinte.


    Y le sacó una cerveza.


    —Casi mejor te hago una tila.


    Se sentó en el sofá y lloró.


    —No es la hora de eso Norma, ni la mujer para ello, mi vida se ha ido al carajo como dices tú.


    —Pero vas a ser padre, eso te va a compensar, una mujer joven a la que querrás con el tiempo, te has acostado con ella.


    —Tengo que buscar una casa en las afueras y casarme.


    —¿Te vas a casa? ¿Lo has pensado bien, ¿y si el hijo no es tuyo?


    —Se ha hecho una prueba.


    —Pero eso es peligroso ¿de cuánto está?


    —De dos meses.


    —¿Ya ha pasado ese tiempo?


    —Sí, y sí, es peligrosa, pero para que viera que no me mentía.


    —¿Se lo has dicho a tus padres?


    —Sí, de allí vengo ahora.


    —Y ¿qué te han dicho?


    —Que me case y cuide a mi hijo.


    —No tienes por qué casarte si no quieres, hoy en día puedes ser padre soltero y ella madre soltera.


    —Y ponerle un piso pagar un pastón a ambos.


    —Es tu familia.


    —¡Ah joder! Y en esas llamó Sam a la puerta.


    —Debe ser Sam.


    —¿Lo sabe?


    —Sí, seguro que ha ido a casa y como no estaba. se ha imaginado que estoy aquí.


    —Pasa Sam, está aquí —y le dio dos besos. —Hijo estáis desaparecidos.


    —Es verdad, tenía casos.


    —Si pasa, ¿una cerveza?


    —Sí, gracias.


    —Venga cenemos los tres.


    Y ella puso la mesa. Y cenaron los tres.


    Sam le decía que no tenía por qué casarse.


    —Tienes dinero para mantenerlos sin tener que casarte, apenas la conoces.


    —No puedo hacer eso, la presión que tengo de la familia es demasiado. ¡Maldita sea!


    —¡Maldita sea!


    —Cásate, quizá te vaya bien, si te has acostado con ella es porque te gusta, si haces un esfuerzo, puede surgir el amor, además tendréis un hijo eso os puede unir.


    —O separarnos —dijo él.


    —Pues no hay nada perdido, te separas y punto.


    —¿Y mi hijo?, es mío.


    —¡Ay dios Nolan!


    —Tío Norma tiene razón, inténtalo, total no vas a perder nada. —Le dijo Sam.


    —Nada, mi vida con Norma, la he perdido…


    Y Sam se quedó en silencio.


    —No, has perdido tu vida conmigo en el momento en que te acostaste con ella. No querías compromisos, y mira ahora vas a casarte con niño incluido.


    —¡Joder!


    —Vamos Nolan yo creo que será una buena chica cuando tenga a tu hijo y este mejor, trabajará y seréis una familia.


    —Pues claro Nolan.


    —No me queda más remedio. Quieren que nos casemos en menos de dos meses para que no se le note el embarazo.


    —Bueno, iremos de boda si nos invitas.


    Y Nolan se revolvía le pelo.


    —Come, ya no tiene solución Nolan. No hay de otra. Te tranquilizas, te casas y ves cómo vives.


    —Mañana iré a ver una casa, antes y llamaré a una organizadora, Margot está entusiasmada.


    Y Sam y ella se miraron.


    —Bueno me voy, os dejo dijo Nolan.


    Me quedo un rato y ayudo a Norma a quitar la mesa.


    Y ella sabía que se quedaba para hablar con ella.


    —¿Qué pasa? —le dijo a Sam cuando se fue.


    —Es una niña de papá, no va a trabajar, ni lo va a hacer feliz.


    —¿Cómo lo sabes?


    —He oído rumores, si, en cuanto lo vio que era rico fue a por él.


    —No hables así, Sam.


    —Te lo digo en serio Norma, de verdad.


    —¿De verdad? Pero un hijo…


    —Si no lo va a cuidar ella ¿qué más da?


    —Joder, me da pena y todo.


    —Estuvo tonto al dejarte. Ahora ya no hay solución. Espero que le dé una asignación y nada más porque si no lo que ha creado, se irá de las manos de esa. Fíjate y es joven.


    —¡Jolín! No me lo puedo creer.


    —Esperemos que le salga todo bien.


    —Antes de Acción de Gracias vamos de boda.


    —Un vecino menos.


    —¿Y tú qué tal?


    —Estoy pensando hacerme una vasectomía.


    Y ella se reía.


    —¿Qué loco estás?


    —¿Y tú?


    —Salgo con un español.


    —¿En serio? cuenta eso, que hace que no nos vemos.


    Y ellas se lo contó, y lo de Nolan, todo.


    —¿Es el de la empresa de informática y videojuegos del centro Rubén Casas?


    —Sí, es ese mismo.


    —¡Joder vecina! apuntas alto


    —Fue una casualidad, no sabía que la empresa es suya, pero ya veremos cuando venga, si se acuesta con alguna no habrá nada, otro como Nolan.


    —¿Te van a ser todos infieles, mujer? Si te es infiel nos casamos antes de que te sea infiel.


    —¡Qué loco!


    —Bueno, me voy, me retirare unos días del jefe que echa humo la oficina.


    —¡Qué mala suerte!


    —Sí, es una putada, dijo Sam, con lo que él disfrutaba de su libertad…


    —Bueno esperemos que le vaya bien.


    —Y a ti con tu español.


    —Hasta otro día, guapo —y se despidieron con dos besos.


    Y se lavó los dientes, se quitó la Rebequita y se metió en la cama.


    Había tenido tres videollamadas no contestadas y ella le hizo una.


    —¡Joder Norma!, estoy más que preocupado, llevo hora y media conectando contigo, celoso perdido.


    —He tenido visita para cenar.


    —¿Nolan?


    —Nolan y Sam —y se quedó más tranquilo.


    —Te cuento… —y le contó todo.


    —¡Joder!…


    —Pues sí, si me da invitación para dos, vamos juntos, bueno siempre que… ya sabes.


    —Llevo una semana y te soy fiel, me quedan tres días. Y te echo de menos y voy a comerte cuando llegue.


    —¡Qué loco estás!


    Pero allí estaba cuatro noches después en la puerta de su casa de noche tan moreno y guapo.


    Y ella se echó en sus brazos.


    —¡Ay, Rubén! ¡Te he echado tanto de menos! y él la cogió como a una niña y la metió dentro.


    —¡Qué guapa estás por Dios!


    —No me he duchado, espera y cenamos.


    —Vale.


    —Pero ponte algo, sin nada debajo.


    —Morboso.


    —Son diez días, once noches, ¿cómo crees que estoy?


    —Bien, como yo.


    Y salió al cabo de un cuarto de hora, estaba sentado en el sofá, viendo la tele.


    —Ven aquí preciosa. —Y ella se echó encima de él.


    —¡Ay andaluza, me matas!


    Y metió la mano dentro del vestido.


    —Así me gusta, sin nada debajo y ella metió la mano en su pantalón de chándal.


    —Ummm… esto se está poniendo duro.


    —¡Vaya que sí!


    —¿Has sido bueno?


    —No he podido serlo más.


    Y se quitó el pantalón. Iba a ponerse un reservativo y ella se lo quitó.


    —¿Sin nada?


    —Tomo pastillas, si vamos a salir juntos…


    —Pero nena, eso me va a matar.


    —Eso quiero.


    —Joder y entró en ella sin pensarlo.


    —Si vas a salir conmigo y no hemos tenido sexo dese hace tanto, no los necesitamos, eso si somos fieles. —Le dijo en la boca.


    —Si me susurras así, me matas, estás tan mojada…


    —Date prisa que... ¡Ah, Rubén!


    —Espera loca que te quite el camisón ese.


    —Quiero verte los pechos, pero ella se movía.


    —Norma para que me voy a correr…


    —Es que no puedo esperar. Sigue Rubén, sigue…


    —¡Joder nena!, es que no te aguanto más


    —Él sabía que iba a correrse y se hundió en ella hasta el fondo.


    —Menos mal que es viernes nene.


    —Sí, porque nos levantaremos el domingo.


    —¿Te has vuelto andaluz?


    —Algo se pega.


    —¡Qué guapo eres Dios mío!


    —Si, hacerlo sin nada es…


    —Perfeto, simplemente perfecto.


    —Tú eres perfecta. Venir a Boston a encontrar una andaluza…


    —Tu madre me quiere.


    —Ya lo sé. Y ahora salimos juntos, me lo prometiste


    —Sí, te lo prometí.


    —Eres mi novia oficial.


    —Sí, mi niño.


    Y él volvió a besarla y a hacerle el amor de nuevo.


    —Dios, te he echado tanto de menos, me tiene loco, no sé si será amor, pero me tienes loco.


    Y ella se reía.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    La relación entre Rubén y Norma iba maravillosamente, a veces pasaba el fin de semana en casa de uno u otro. No así a Nolan que preparaba su boda en menos de dos meses.


    Le había dado una invitación a Sam y a ella para que llevaran un invitado.


    No era feliz, pero se anunció en las revistas de sociedad. Un gran bodorrio, por todo lo alto. En la revista vio a la novia, una chica guapa y encantadora. No sabía por qué no le gustaba a Nolan. Era preciosa.


    Su trabajo era maravilloso, estaba feliz, la residencia daba dinero, cuando hacía la contabilidad mensual y los señores Wallace estaban encantados con ella y su trabajo.


    La vida le iba bien por una vez, llamaba a su hermana que era feliz también con José. Ya vivían juntos y ella se alegraba.


    La boda de Nolan se acercaba y fue un acontecimiento social en Boston. Fue preciosa, el día 2 de noviembre. Y acudió con Rubén. Fue en una iglesia y en un hotel la comida, y el baile.


    Ella conocía algo a Nolan y no lo veía feliz y en cierto sentido le daba pena, pero esperaba que fuese feliz, se lo deseaba. Al fin y la cabo era un buen chico, tenía su forma de ver la vida y querer vivirla y no había podido hacerlo.


    Pero a veces los preservativos tienen fallos.


     


    El frio como dijo Rubén en Boston era más que frio, era gélido y Acción de Gracias lo pasaron en casa de ella, solos. San se había ido con su familia y ellos no tenían. Había hecho al mediodía uno en la residencia, pero ellos lo celebraron por la noche y tenían un puente.


    Mientras cenaban le dijo Rubén:


    —Nena ¿vamos a algún lado o nos quedamos calentitos en casa?


    —En casa calentitos, tengo que hacer algún trabajo Rubén.


    —Yo también me vengo o te vienes.


    —Vente.


    —No si al final venderé mi ático.


    —No puedes hacer eso.


    —Por supuesto que no lo haría nunca, es precioso.


    Se había enamorado de ese hombre, y él estaba loco por ella.


    Pero no fue hasta Navidades en que tuvo mucho trabajo decorando la residencia, su casa y se fue a casa de Rubén a ayudar poner el árbol y decorar el ático.


    —Mujer, si luego lo pasamos en tu casa, que te con conozco.


    —Porque es más pequeña. E íntimo Madrid.


    En la cena de Nochebuena, tenían sus regalos preparados, pero cenando.


    Rubén, le sacó una cajita y la puso en el postre.


    Ella no se atrevió a cogerla.


    —Vamos nena, cógela, te la abro.


    —Sí, me tiemblan las manos. Porque sabía qué era.


    —Rubén, es precioso.


    —Sí, lo es, te amo pequeña andaluza.


    Y ella se fue a su aldo y se sentó en sus piernas y lo besó.


    El le puso el anillo.


    —Si te lo has puesto es un sí.


    —Sí, dijo emocionada.


    —¿Te emocionas?


    —Sí, claro, como no voy a emocionar, si te amo, estoy loca por ti.


    —Quiero que cuando pasen las Navidades te vengas a vivir al ático conmigo hasta que nos casemos.


    —¿Quieres que deje mi casita?


    —Sí, quiero vivir contigo, y será bueno para los dos vivir juntos, además tengo la chica y no tienes tanto que trabajar.


    —Pero tengo miedo Rubén.


    —¿Miedo de qué? pasamos los fines de semana juntos en tu casa o en la mía.


    —Pero viví once años con un chico en Jaén, bueno once años salí con él. Vivir juntos unos años.


    —¿Once años nena?


    —Si, es una historia que no te he contado.


    —Pues tenemos tiempo hasta abrir los regalos. ¿Tú sabes toda mi vida y yo no sé nada de la tuya?


    —Es dura, triste y no quiero que me mires de otra manera en la que me miras ni sientas pena ni nada de eso.


    —Yo nunca sentiría pena de ti, siento amor, nena. Venga, nos llevamos la copita al sofá y me cuentas. Sabía que te habías acostado con Nolan, y que habías tenido uno antes, pero imaginaba una relación de universidad o instituto.


    —No. Fue algo más duro.


    Y le contó su historia.


    —Solo la saben los Wallace. Si y Nolan, eso fue cosa de sus padres cuando me contrataron. Y Sam.


    Y él la abrazó fuerte.


    —Te quiero nena, lo mejor que hiciste fue venirte. Maldito cabrón, pero podías habérmelo contado.


    —Tenías a tu madre y tus propios problemas y yo necesitaba salir del todo de ese bucle.


    —¿Y has salido del todo?


    —Sí, me has ayudado tanto… eres bueno, además de que estás bueno, eres una buena persona Rubén.


    —Pero nena no debes guardarte esas cosas.


    —Ya había pasado.


    —Mi niña. Seremos felices, ya verás. Ahora tienes mi anillo y no pienso arrepentirme. Así que vendrás a casa conmigo sin miedos. Siempre puedes dejarme.


    —¿Como voy a hacer eso?, nunca te dejaría, estás demasiado bueno, y te quiero.


    Y él se rio.


    —¿Entonces vivimos juntos hasta la boda?


    —Sí, me cambiaré, sigo estanco cerca de la residencia.


    —Y tengo dos plazas de garaje. Y me harás el cocido.


    —¡Qué cara!, compartiremos gastos.


    —¿Cuándo nos casamos?


    —No sé, puede ser en mayo. Que entre la primavera.


    —Me gusta.


    —Con bienes separados Rubén, compartimos gastos.


    —Eso es una tontería. No van a cambiar mis gastos por ello.


    —Claro que no, uno más. Te daré lo que gasto en casa.


    —Te comprarás ropa bonita, interior, bueno eso no te hace tanta falta.


    —¡Que tontorrón eres Madrid!


    —Y tú ¡qué buena estás andaluza! Venga a la cama, quiero abrir mañana temprano mis regalos.


    —Hago chocolate con churros.


    —¿Sabes hacer churros?


    —Sí.


    —¡Que mujercita tengo! Y apagó la luz y se la llevó a la cama.


    En menos de un mes se cambió de casa. El ático de Rubén era maravilloso, pero era enorme, sin embargo, las vistas… compraría su despacho, porque quiso dejar la otra sala como estaba.


    Era enorme y él le decía que se perdía.


    Fueron preparando la boda, y ella siempre estaba al tanto de su madre, había empeorado un poco pero no demasiado, la terapia había sido buena para ella y Rubén iba a verla todas las semanas.


    Lo bueno de vivir con Rubén es que no tenía que hacer la casa ni la compra, salvo lo que ella quería comprarse, a veces hacía la comida los fines de semana y le dejaba la lista a la chica.


    Dejó de tener ese miedo del principio porque no había otro como Rubén, era su alma gemela, el amor de su vida.


    O imagina después de todo cuanto había pasado que Dios le mandara a ese hombre.


    Su hermana no pudo ir a la boda, pero fue preciosa. Sentía que su corazón iba a estallar de felicidad.


    —¿Cómo te encuentras nena? —le dijo él cuando todo acabó, ¿te ha gustado?


    —Sí, te quiero tanto…


    —Vamos a hacer un bebé.


    —¿La noche de bodas?


    —Sí, la misma noche de bodas, no quiero tener uno, en casa fuimos dos y luego me sentí solo. Pero si no quieres…


    —Pues claro que quiero hijos. Tendrás a tus niños. Dos. No más.


    —Me conformo.


    —¿Cómo que te conformas? ¡Qué bobo eres Madrid!


    —¡Qué buena estás enana!


    —Vamos a hacer la madrugada de boda.


    —Sí, no importa, mañana no trabajamos.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, qué bien que no tuviera mesa en Nueva York ese día.


    En cuanto te den las vacaciones vamos a ir primero a Nueva York a ese restaurante y al mismo hotel, y luego a España y París.


    —¿En serio?


    —Sí, vamos a ver a tu hermana. Sin llorar que te conozco. Y Rubén empezó desvestirla.


    Todo ocurrió en julio, y para ese mes en que viajaron ella estaba embarazada. Y se lo dijo en París.


    —¿En serio?


    —Sí, tendré que ir al ginecólogo cuando volvamos. Eres potente. Hombre.


    —Siempre. Y era feliz.


     


    


     

  


  
    Cinco años más tarde…


     


    Eran una familia de verdad. La pena es que su madre estaba en cama ya y él sabía que le quedaba poco, pero tenía a su familia.


    Su primer hijo, al que llamó Alberto, de cuatro años como su padre y al segundo Rubén como él. De tres años.


    —Me quedaré con ganas de una niña.


    —Sí, te vas a quedar porque a mí, me da igual pequeño.


    Pero nueve meses más tarde estaba en el paritorio teniendo a su hija Mónica de nombre como la madre de Rubén.


    —Por Dios mi amor, se acabó, tengo trabajo.


    —Nadie va a echarte.


    —Es tan bonita… se parece a ti.


    —Ya está, ¡qué pena que mi madre no pudiera verla!


    —Tu madre no sabia ya nada mi amor.


    —Sí, es verdad. Pero me quedáis vosotros. Es la razón por la que me levanto todas las mañanas, para trabajar para mi familia.


    —¿Y la que te acuestas por las noches?


    —Eres tremenda, acabas de tener una hija.


    —Sí ¿y qué? Dímelo.


    La razón por la que me acuesto todas las noches es para estar dentro de ti, tonta. Te quiero tanto…


    Yo sí que te quiero, deja pasar a los pequeños que vean a la niña.


    Y entraron sus hijos, iguales que su padre.


    —Mamá, lloraban cuando la vieron en la cama del hospital.


    —Vamos Rubén, Albert, mamá está bien, tenemos una hermanita, mira la tiene papá.


    —A ver… es igual que tú mamá.


    —Sí menos mal.


    —Quiero que nos vayamos a casa, mami.


    —Nos iremos, pero debo estar unos días aquí.


    —Pero ¿estás enferma?


    —No cariño, aquí estuve como cunado os tuve a vosotros, tengo que recuperarme.


    —¿De verdad?


    —De verdad.


    —En tres días estoy en casa.


    Y se abrazaron a ella.


    —Te quieren.


    —Son mis hijos.


    —Os vais, venga, no podéis estar más, despediros de mamá, yo me quedo con ella esta noche.


    —No hace falta Rubén.


    —Me quedo no seas boba.


    —Soy el jefe y me quedo por las noches.


    Y ella lloro de emoción cuando los niños se fueron.


    —¿Que te pasa?


    —No sé es que soy tan feliz.


    —Vamos tontilla, yo también. Menos mal que tenemos una gran casa.


    —Sí, está completa ya.


    —Estoy completo.


    —¿Estás bien?


    —Por Dios mujer no tiene solución. —Y la besaba


    —Anda descansa, me quedo con la pequeña.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    —¿Para siempre?


    —Para siempre enana.
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